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Señores:
De los cinco puntos doclriniiles á que re- 

dugo lodo cuanto dijeron sobre filosofía y 
método los Sres. Castelió, Calvo y Alonso, 
llevo ya tratados los tres primeros.

Os he probado en la sesión anterior, que 
la hlosofía es inseparable de toda ciencia, y 
por lo mismo la medicina debe ser y es esen­
cialmente íilosóíica; he dicho qué es lo que 
yo entiendo por método y cuantos hay, ó en 
que consisten las diferentes marchas de! en­
tendimiento humano, para investigar la ver­
dad, y por último á quien se deben los pri­
meros pasos dados, tanto en la senda ana­
lítica, como en la via sintética.

Para completar esta última tarea y acabar 
de ver la ninguna parle que tuvo Hipócrates 
en la invención del método á posteriorly ni 
en su perfección, voy á trazaros la historia 
de ese método y su opuesto el d priori, ó lo 
que es lo mismo, á discurrir con los hechos 
históricos en la mano, á qué prohombres de 
la filosofía se debe, la restauración y perfec­
ción de ambos métodos, en el dq curso de los 
siglos,

liemos visto iniciarse el método d posterio­
ri en la escuela de Jónia, en Thales de Mi­
leto, al paso que el d priori se inició en la 
escuela de Crotona ó en Pilágoras.

Los filósofos de una y otra escuela; los 
sectarios de aquellos dos guindes jefes, fue­
ron siendo mas ó menos fieles al método res­
pectivo, y siquiera modificaran las doctrinas 

de sus maestros, y algunos lloaran á fundir 
los principios encontrados, u^tsolo qumió co­
mo hecho inevitable la exis^ncia de las dos 
marchas sensualista y racionalista, sino que 
no se presentó ningún filósofo que diese nueva 
y resonante faz á esas dos formas prácticas 
del entendimiento humano.

Para eso es necesario llegar á Platón y á 
su discípulo Aristóteles. Los sofistas que los 
precedieron, lejos de perfeccionar ó regla­
mentar los métodos, gastaban su pujanza ca 
dialéciicas, argucias y sutilezas sofísticas. 
Sócrates no formuló concepción alguna, su 
duda filé una especie de dique, una vosgiue 
impuso silencio para escuchar otras mas di­
dácticas ó preceptivas. Analizaba; pero no 
llegó á formar ninguna síntesis.

Piaton, discípulo de Sócrates, mas raciona­
lista que Pilágoras, debió hacer mas á favor 
del método sintético y admitió las ideas in­
natas, preexistentes, arquetipos ó paradigmos, 
de los cuales eran imágenes las ideas gene­
rales y afirmó que la verdad debía buscarse 
con la razón, con la reílexioa, no con las 
sensaciones. Analiza, si, es verdad ea sus diá­
logos, pero analiza mas bien ideas generales 
que hechos, y prefiere la síntesis como mas 

moble, mas elevada y como la mas propia á 
su inodo de concebir la esencia, el ser y el 
poder de la razón.

Aristóteles, discípulo de Platón, proclama 
la prioridad de los sentidos en la formación 
de las ideas niega las innatas, fundánJese 
en el famoso apotegma de todos tan conoci­
do, y renueva el método á posteriori ó la ob­
servación de los fenómenos, de un modo mas 
intencionado ó científico, que el fundador de 
la escuela de Mileto.

Sin embargo, aquí debo llamar la atención 
de la .Academia y de mi auditorio sobre la 
antítesis que ofrecen Aristóteles y Platón y 
la verdadera marcha de su método respectivo.

Aunque Aristóteles no admitía ideas innatas, 
creyendo que no hay cu el entendimiento 
idea alguna que antes no haya pasado por 
los sentidos y de consiguiente debia ser su 
método el analítico para ser consecuente con 
su principio, acerca del origen de^ las ideas 
tan opuesto al de Platón, distó mucho de 
guardar esa consecuencia, y si no fué mas 
sintético que su maestro, lo fué tanto, si bien 
de una manera relativa.

Aristóteles admitía tres clases de verda­
des: l.° las que se obtienen por medio de la 
demostración, las deducida.s: 2.“ las genera­
les que son la base de toda -demostración y 
que nacen de la razón misma: 5 ” ¡as parti­
culares que vienen de la esperieacia sensible.

Bajo este punto de vista se diferencia de 
Platón en que este creía que las ¡deas gene­
rales, eran las engendradoras de las parti­
culares; que sin aquellas, estas no pueden 
existir; que todo, cuanto hace al entendimien­
to humano siempre es con ideas generales.

Admitiendo Aristóteles ¡deas generales, ver­
dades primeras, principios, bases del razona­
miento, cuyo asentimiento es inmediato, sin 
necesidad de pruebas ó demostraciones, es­
tableció diez categorías eoino elementos del 
espíritu humano, con lo cual desarrolló, re­
gularizó la teoría de las ideas que Platón ha­
bía esbozado, contentándose con distinguir el 
elemento de la generalidad en la razón del 
hombre.

En vez de tomar los particulares dados por 
la esperienciix sensible, como* punto de parti­
da, que es lo propio y genuino del método d 
posteriori, para elevarse á la generalidad; 
Aristóteles toma las generalidades ó catego­
rías como verdades ó principios racionales, y 
de ellos deduce aplicaciones á los particu­
lares

Aristóteles analiza los elementos de la ge­
neralidad que Platón catrevió en conjunto, y

MCD 2022-L5



m LA ESPAÑA MÉDICA.

así como este partía de Ias ideas generales, 
imágenes de los arquetipos y paradigmos pa­
ra elevarse á estas y á Dios; el filósofo de 
Estagira partía de esas ideas generales para 
descender álos fenómenos sensibles.

He aquí la verdadera diferencia en cuanto 
al método de esos dos grandes filósofos. El 
uno huía del mundo sensible con la abstrac­
ción; el otro se hundía en él con !a aplicación 
de lo general á los fenómenos sensibles.

Profundizando un tanto las obras, los prin­
cipios y el espíritu de Aristóteles, no es diti- 
cil convencerse de que, si es cierto que él fué 
quien trazó las reglas del silogismo, quien 
por lo tanto regularizó el método ó priori re­
lativo, puesto que el silogismo es el instru­
mento mas común de la deducción, la mar­
cha dialéctica y lógica con la que se parte 
de una mayor que es una generalidad á la 
menor, que es un particular y de este á la 
consecuencia; tambien es verdad que sus 
puntos de partida, que sus categorías, que 
sus generalidades, definiciones y clasificacio­
nes eran productos de la esperiencia sensi­
ble; por mas que el maestro de Alejandro y 
Kant que ha renovado los principios prime­
ros de aquel filósofo, y los que como ellos 
piensan, crean que sus nociones ó verdades 
primitivas son anteriores á la existencia de 
ideas particulares. (1)

De esto se infiere lógicamente que, siquie­
ra Aristóteles regularizase el silogismo; si­
quiera fuese en su marcha espositiva mas 
sintético que analítico, procediese mas por 
deducción que por inducción, su método ú 
priori no era el absoluto, sino el relativo; 
partía de generalidades dadas por la espe­
riencia; sus mayores eran siempre producto 
mediato de la observación fenomenal bien ó 
mal sintetizado.

He aquí porque la escuela de Aristóte­
les, dió mas físicos que matemáticos; porque 
tiende al esperimentalisrao , y porque las 
obras de Aristóteles, que casi lo comprenden 
todo, tienen en muchos casos ese sello de 
verdad que los sábios modernos no desdeñan. 
Las>definiciones y clasificaciones con que em­
pieza sus obras no son ideas generales ni re­
veladas, ni adivinadas; son relaciones for­
madas con la observación de los fenómenos, 
de la naturaleza física, moral é intelectual.

Aristóteles es por lo tanto una reproduc­
ción de Thales con progreso, si hien con im-

(1) En mí Tratado de la razón humana, he 
demostrado que las categorías de Kant son no­
ciones esperímentales de un modo mediato; es 
decir , generales nacidas dí particulares La 
cantidad, por ejemplo, es un general, un abs­
tracto que no se puede concebir sin ideas de 
unidad, pluralidad, totalidad y estas otras ge­
nerales no se pueden concebir sin haber sentido 
antes los unos. los muchos y todos los objetos de 
un mismo hecho de cantidad 

perfección, respecto del método d posteriori, 
al cual desvirtuó á los primeros pasos; asi 
como Platón, á pesar de que se valió de la 
inducción por lo menos en su doctrina etío- 
térica, ó sus diálogos, siempre será conside­
rado como una reproducción de Pitágoras y 
un prohombre del método ó priori absoluto, 
por partír de ideas generales, imágenes de 
los arquetipo', de las ideas prexistenles ó in­
natas hipotéticas.

A falta de otras razones bastaría ver que 
el Platonismo ha conducido siempre á la es­
peculación, al paso que el Aristotelismo ha 
inclinado á la esperiencia.

Ahora bien, señores; esta< reflexiones ló­
gicas, que hará cualquiera que estudie con 
detención esta materia, juzgando con su pro­
pio criterio, demuestran evidentemente que, 
siquiera fuese Aristóteles sensualista , no 
adoptó, ni regularizó, ni perfeccionó el mé­
todo d posteriori, como se ha hecho en tiem­
pos mas cercanos á nosotros. No se elevó de 
los particulares á lo general, puesto que sus 
categorías fueron consideradas como verda­
des racionales, Ias que aplicó, al estudio de 
los fenómenos.

Su organum, su lógica, su tratadc del silo­
gismo nos dá la prueba mas clara de que 
adulteró el verdadero método d posteriori. He 
aquí como, á pesar de ser sensualista, no 
siguió debidameote este método, siguió mas 
bien el sintético aunque relativo, es decír, ya 
que no en la marcha, que era demostrativa y 
deductiva, en el origen de los puntos de par­
tida, al menos tales como él los concebía.

De todos modos, señores; ora fuese Pla­
tón, ora Aristóteles el que, al tornar nuevo y 
grande vuelo la filosofía griega, reprodujo el 
método d posteriori; siempre resulta que este 
método no alcanzó, en los dias de esos dos filó­
sofos, su completo desarrollo, su perfección, 
lo que ha obtenido por lo raenos en una épo­
ca mas próxima á nuestro siglo.

Y sin embargo, Platón y Aristóteles vivían 
en los tiempos de Hipócrates, ó poto tiempo 
despues de él, en especial el Estagirita.

La historia no dice que aprendieran la filo­
sofía en Coos, que Hipócrates les diera á co­
nocer el método de la observación ilustrada 
con el raciocinio, como ha querido darlo á 
entender el Sr. de Castelló, cuando decia 
que, siendo posteriores á aquel médico, pudie­
ron haber aprendidp de él todo lo relativo al 
método.

Platon y Aristóteles fueron dos grandes 
génios de la Grecia; dos sábios que estaban 
en posesión de lo que entonces se sabia en 
ciencias filosóficas; estaban al corriente de 
todas las teorías, sistemas y concepciones de 
sus antecesores y coetáneos; la filosofía es­
parcida antes por todo el territorio de la Gre­
cia, se concentró en Atenas y allí brilló con 

todo su esplendor antiguo. ¿Cómo podéis con­
cebir que, si en la isla de Coos hubiese ha­
bido uü fiiósofico capazde enseñar ó Platón y 
Aristóteles un método filosofo mas acabado 
que el suyo, no hubieran tenido conocimien­
to de él?

Hipócrates era conocido de arabos filoso-' 
fos. Uno y otro hablaron de medicina. Aristó­
teles escribió acerca de esta ciencia como 
de lodo; desgraciadamente se han perdido 
sus escritos médicos; esto no obsta sin em­
bargo para que conocieran igualmente que 
la parte médica, la fi'osofica de Hipócrates. 
Si este hubiese inventado un método filosó­
fico, aquellos le hubieran conocido, y confor­
me hablaron de otros filósofos, hubieran ha­
blado del médico coaco, como autor de una 
concepción filosófica.

Pues, no hay nada de eso. Ni esos filóso­
fos, ni ningún historiador de la filosofía mien­
ta á Hipócrates para nada en este sentido, y 
este silencio universal es un argumento irre­
fragable contra la pretensión estraña de los 
que quieren atribuir á Hipócrates el mérito 
de haber inventado y perfeccionado el método 
d posteriori.

Aun cuando supusiéramos que en efecto 
pudieron aprenderle de él los filósofos cita­
dos, ya habéis visto que pudieron aprénder 
no el método analítico perfecto mas bien el 
sintético y aun no perfecto, todavía, porque 
verdaderamente sintético no lo fué hasta que 
la filosofía griega pasó á la escuela de Ale­
jandría.

No solamente no se empleó el método á 
posteriori en su verdadero ser y desarrollo 
en los tiempos de Hipócrates, de Platón y 
de Aristóteles, á pesar del grande impulso 
que este le dió, sino ni en Alejandría, ni en 
Horna, ni en el bajo Imperio, ni en las escue­
las árabes,, ni en las cristianas de Occidente, 
ni en parle alguna, hasta el siglo XVII.

El organum de Aristóteles, fué la base de 
la filosofía ó de la dialéctica y la lógica por 
espacio de muchos siglos. Galeno, los ára­
bes, los escolásticos, todos fueron aristoté­
licos

El Platonismo se estendió en Alejandría 
profesado por los Neoplatónicos, más tarde 
renació entre los eruditos de Italia; en Fran­
cia tuvo algunas ráfagas fugaces; pero el 
aristotelismo triunfó, fué siempre el prédo­
minante.

Ora sea por haber estado largo tiempo per­
didas las obras de Aristóteles y haber pocos 
de sus libros en la biblioteca de Alejandría; 
ora por lo que habían desnaturalizado las doc­
trinas del maestro los filósofos sucesivos de 
la escuela peripatética; lo cierlo es que lo que 
mas generalmente se conocio fué su lógica 
en las escuelas griegas y latinas de siglos 
posteriores.
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El organum fue lo estudiado y comentado 
con preferencia. Los padres de la Iglesia y 
á su ejemplo todos los cristianos le estudia­
ron con tanto ardor como los mismos genti­
les, á pesar de que -parecía que debían ser 
mas partidarios de las doctrinas de Platón, 
como mas acomodadas al espiritualismo de 
sus creencias. San Agustín, según una opi­
nion muy acreditada en la edad media, es­
cribió un compendió de las Categorías. Boe­
cio, en el siglo VÍÍ tradujo el organwn.A 
pesar de haber cerrado Justiniano las escue­
las de Alenas, siguieron los griegos comen- 
tándole y el estudio de ese libro se empren­
dió con fervor en, Constantinopla y las escue­
las de occidente. '

En el siglo vu le cultivaron el venerable 
Beda y San Isidoro de Sevilla, Alenino hizo 
otro tanto en el vni en la co te de Alemania.

Quien se fije un poco en las famosas dis­
putas de los escolásticos del siglo xí y xii, en 
la gran contienda de los nominalista^ y rea­
listas, no tardará en convencese de que 
los San Anselmo, los Rosselino, los Guiller­
mo de Champeaux y los Abelardo sabían al 
dedillo, como se dice vulgarmente, el órgano 
de Aristóteles, y por sus reglas del silogismo 
se gobernaban aquellos disputadores. El cé­
lebre amante de Eloisa, que ignoraba el 
griego, se dolía de no conocer al filósofo de la 
Academia, al gran Platón.

Hasta fines del siglo xi no empezaron á 
conocerse los libros de física y metafísica del 
lamoso Estagirita. La Iglesia se asustó de sus 
doctrinas por las heregías que en ellas se. 
apoyaban, y en el s’glo xm fueron prohibidas 
todas las obras de Aristóteles, escepto el 
organum ó la lógica y demás partes que con 
aquel nombre se comprenden.

Esta prohibición fué ineficaz. Los árabes 
eran aristotélicos, los cristianos tambien, y 
a pesar de algunos arrebatos de persecución, 
al fin la Iglesia tuvo que ceder y el torrente 
peripatético se desbordó por todas parles.

Por espacio de cuatro siglos no hubo otra 
doctrina reinante. Los Alberto el grande, los 
Santo Tomás de Aquino, hasta hubo papas y 
cardenales que hicieron las doctrinas aristo­
télicas señoras de la filosofía, y si un tiempo 
la Iglesia persiguió esas doctrinas y anate­
matizó á los que las cultivaban, llegó un diá 
en que el entusiasmo por el Estagirita se hizo 
á su vez fanático, y persiguió de muerte á los 
adversarios de Aristóteles. Dígalo sino el ■ 
desdichado. Raraus ó la Ramée, los Cam­
panella, los Erasmo, etc., que se atrevieron 
á levantarse contra el despotismo peripaté­
tico; dígalo el decreto que en el reinado de 
Luis xiu, en 1629, dio el parlamento, prohi­
biendo atacar bajo pena de muerte el sistema 
de Aristóteles.

Los mismos protestantes, de lo cual es una

prueba Melanchlhon, adoptaron las doctrinas 
del maestro de Alejandro; los jesuitas se 
valían de ellas para atacar á los libro-pensa­
dores, y todos sabemos que el clero, sus libros 
y sus escuelas han sido y son todavía muy 
adictos á la filosofía del organum.

Todos esos pormenores filosófico-históricos, 
en los que entro á propósito para manifestar 
la sin razón de los Sres. académicos que han 
pretendido desvirtuar mis afirmaciones; por­
menores que no invento, puesto que cada cual 
los puede ver consignados en las obras que 
tratan de esta materia, os esplicarán clara­
mente el por qué Descartes y Bacon no tuvie­
ron que combatir las doctrinas de la Acade­
mia ó de Platón; porque uno y otro y en 
especial el último, hicieron tantos esfuerzos 
para combatir el silogismo ó el esperimeata- 
lismo aristotélico y la tiranía de su autoridad 
en materias filosóficas; preparando el descré­
dito en que cayeron con los escolásticos los 
partidarios de Aristóteles en el siglo xvui, 
descrédito que gracias á los Kaut, Heges y 
otros que han renovado la filosofía aristotéli­
ca, ha disminuido en nuestros tiempos.

Descartes, ó el filósofo de la Haya, hizo én 
filosofía lo que había hecho Lulero en reli­
gion. Sacudió todo yugo de autoridad y en 
álas del libre exámen quiso hacerse la ilusión 
de que no sabia nada, de que pasaba una 
esponja por la tabla de sus conocimientos 

. adquiridos y empezar de nuevo la construcción 
,de la ciencia con una verdad primera irrefra­
gable y matriz de. todas las demás verda­
des. De aquí su cogito ergo suta; del cual 
partió, para elevarse á Dios y á la existencia 
del mundo.

Descartes, pues, renovó el método á priori; 
no es esta la ocasión de demostrar si la ver­
dad que tomó como punto de partida es ó no 
esperimental y de consiguiente su método 
á priori relativo, no absoluto. Ea mi concep­
to es así; porque Descartes partió de una 
abstracción; pues cuando se piensa, se pien­
sa en algo, y lo pensado tiene origen esperi- 
meulal, sensual, por lo que no es una verdad 
primera.

Mas sea lo que fuere, el filósofo de la Haya 
la tomó como dada por la conciencia, y de 
consiguiente su método es considerado como 
d priori, y por ello Descartes es una renova­
ción de Pitágoras y de Platón; que es lo que 
yo he dicho en mi discurso inaugural y repe­
lido en mi contestación al Dr. Santero.

Pitágoras partió de la unidad; Platón de 
la razón pura; Descartes de la concieticia.

Siquiera los puntos de partida sean dife­
rentes, el método es igual; siempre; es sin­
tético, d priori, por deducción, De ese punto 
establecido como premisa dedujeron todo 
lo demás.

Bacon hizo todo lo contrario; resucitó á

" Thales y Aristóteles, pero con progreso; pro­
clamando el estudio de los fenómenos, de los 
particulares, reconoció la prioridad de los 
sentidos en la formación de las ideas y cono­
cimientos, y adoptó el método d posteriori, 
siendo mas terminante y dogmático que 
Thales y mucho mas consecuente que Aris­
tóteles. ■

Aristóteles habia creído que la observa­
ción ^aba los generales, fenómenos comunes; 
Bacon reconoció con mas verdad que la 

t observación, que la esperiencia sensible, que 
el uso de los sentidos no da mas que particu­
lares, unidades. En la naturaleza, todo existe 
como individuos, como unos; los géneros, las 
especies, todo lo general ó de relación es la 
hechura del entendimiento humano, la obra 
de la reflexión. La síntesis, á donde va á 
parar toda análisis, es sugeliva, no brota in­
mediatamente de los sentidos; nace media- 
lamente de ellos, y é inmediatamente de 
la reflexión.

lié aquí el método á posteriori bien com­
prendido, mucho mas desarrollado que en 
los tiempos de Thales y de Aristóteles y en 
los de los sectarios de este. Con Bacon em­
pieza á tener el método á posteriori su?, ver­
daderos caractères. No es instintivo, como en 
Thales, ni' dialéctico-deductivo coa base 
esperimentai, como en Aristóteles: es un arte.

Con sus obras, Bacon, ataca el esperimen- 
lismo ó inducción de sus dias, el aristote- 
lísmo, el silogismo peripatético, y se funda en 
las cuatro razones siguientes:

1 .® En que las impresiones de los senti­
dos son viciosas; porque ó nos rehúsan su 
auxilio ó nos e.ngañan.

2 .^ En que es irregular la manera de pro­
ceder en la deducción de las impresiones de 
los sentidos, y que nada hay mas vago ni mas 
confuso que las nociones asi adquiridas.

3 .® Que la inducción que se hace por via 
de simple enumeración no vale nada; por, 
cuanto se deducen de la observación y de la 
esperiencia los principios de las ciencias, sin 
la precaución de escluir los hechos no con­
cluyentes y de analizaï suficieutemente la 
naturaleza; en una palabra sin elegir los 
hechos.

4 ."* Por último el método de invención y 
de demostración que consiste en establecer 
primero los principios generales y aplicarles 
en seguida los principios medios, para esta­
blecer estos, es la fuente de todos los errores.

En virtud de esos vicios llamaba Bacon 
ciego y estúpido el método esperimental que­
so seguía en sus tiempos, impregnados de 
peripatclicisrao,' aun en aquellos filósofos y 
físicos que se creían mas secuaces del método 
que procede de los particulares 1 los gene- 

, rales.
En la época en que Bacon apareció por lo
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anlo, hasta aquellos que mas parecían es­
tar en posesión de un método esperimental, 
hacían malas aplicaciones de este método; 
figürííhaseles q.ue bastaba examinar de cerca 
la naturaleza para interpretaría debidaraenie; 
se daban preceptos que, al fin y al cabo, se 
reducían á futilidades de la lógica en gran 
boga ea las escuelas, sin que nadie pensase 
seria iii sistemáticamente en vencer Ias difi­
cultades que estorban las operaciones del 
entendimiento humano.

A Bacon cabe la gloria de haber empren­
dido ese necesario trabajo que tantos bienes 
habia de reportar á la ciencia y sus progresos.

Ea su novum órganum no solo criticó los 
vicios de que adolecía la lógica de sus dias 
hasta en los que mas se preciaban de esperi- 
mentalistas ó sensualistas, sino que esta­
bleció procedimientos inteiecluales para fun­
dar el verdadero método d posteriori esperi- 
raenlal ó inductivo.

Tal filé el objeto que tuvieron las 1res 
series ó tablas, conforme él las llamaba, en las 
que debían dividiese los hechos observados. 
La de la esencia, x de la presencia, la de de­
clinación y ausencia y la comparativa, cop 
cuya tecnología bastante escolástica todavía, 
se quería significar que en la primera tabla, 
habían de colocarse todas las cualidades que 
parece que se encuentran naturalmente en 
aquella, cuya forma ó principio esencial se 
busca; en la segunda, verdadera contraprueba 
deHa primera, se toman una por una (odas 
esas cualidades, se e>^pecifican las circunstan­
cias que se encuentran en lo que se estudia, 
pero que pueden hallarse en su ausencia, y 
por último en la tercera, se ponen delante del 
entendimiento del observador los ejemplos del 
objeto en el que la cualidad que se investiga 
so encuentra á diferentes grados, observando 
los aumentos y disminuciones, ya en un solo 
objeto comparado consigo mismo, ya en mu­
chos comparados entre sí.

Estas tablas unidas á la designación de los 
vicios ó preocupaciones, llamados ídolos por 
Bacon, que llenan al entendimiento humano 
de nociones falsas y le avasallan; ídolos reduci­
dos á cuatro, naturaleza del hombre, organi­
zación particular ó individualidad, sociedad 
de los hombres entre los cuales se vive, 
opmiones de los filósofos; constituyen el fondo 
de los esfuerzos del gran Canciller para depu- 

-rar al entendimiento de las trabas que le en­
cadenan al error, y facilitarle los medios ne­
cesarios de dirigir sus operaciones en la in­
vestigación de la verdad.

Téngase, señores, sin embargo presente 
dos cosas que aquí he visto olvidadas por los 
ilustrados académicos, de cuyas opiniones 
tengo el disgusto de diferir, y que pueden 
evitar grandes errores.

En primer fugar, Bacon no fué el primero 

que se levantó contra la tiranía aristoté­
lica, contra el método esperimental del Esta- 
girita, seguido por algunos escolásticos: puesto 
que pueden confarse entre los que ya habían 
hecho esfuerzos en tal sentido los Scott, 
los Ockam, los Galileo y otros que el mismo 
Canciller menciona.

Lo que ha dicho Linueo de la naturaleza 
que, non fácil saltas, puede decirse del enten­
dimiento humano en sus progresos. No es 
dado á un solo hombre hacerlo todo. Siempre 
el que parece mas innovador, mas lefonna- 
dor, mas perfeccionador de un método, ó 
cualquier otra cosa, encuentra ya muchos 
materiales preparados y los ánimos dispuestos 
por los trabajos de otros, que no han sido tan 
afortunados en la emisión de su pensamiento 
respectivo, ya por ser esfuerzos parciales, 
ya por no hallar en sus contemporáneos tanta 
aptitud para la reforma.

Antes que Bacon pensara en la gran ms- 
tauracion de las ciencias, y en la confección 
Je su nuevo órgano, se habían intentado esos 
esfuerzos. El procedimiento que este gran 
pensador indicaba en sus tablas para estudiar 
bien los hechos, determinar sus caracteres 
y sus leyes y llegar de esa suerte á sus cau­
sas y consecuencias, la inducción en fin, que 
él proclamó para alcanzar ese resultado, ó, 
¡o que es lo mismo, el exámen de los hechos 
y de todas las circunstancias que los acom­
pañan, la eliminación de los accidentales, y 
la coordinación de los esenciales con la pro­
ducción de los hechos, como leyes de estos, 
recomendando luego la verificación de las 
leyes, sirviéndose del conocimiento que de 
ellas -se tiene para reproducirías, y repro­
duciendo sus circunstancias esenciales, ya se 
habia intentado por otros filósofos y sabios 
especiales, no solo en los tiempos mas inme­
diatos á Bacon, sino tal vez en los mas 
antiguos,

Y la razón es sencilla. Ya llevo dicho, que 
los métodos ú priori y ó posteriori; que las 
dos marchas analítica y sintética tienen su 
origen natural en las facultades perceptivas y 
reíleclivas del hombre, las que, siendo como 
yo creo, innatas, propias de la organización, 
han debido dar lugar á la adopción de esos 
métodos, desde los primeros tiempos en que 
los hombres se entregaron á la investigación 
de los hechos y á la esposicion de lo inves­
tigado.

Si en lugar de haber empezado la historia 
del método de Thales hubiera querido ir mas 
lejos, mas lejos hubiera hallado vestigios de 
la existencia de las dos marchas melódicas.

Quede, pues, consignado que leconozco 
como el primero, que antes de Bacon ha habi­
do quien haya dicho que la inducción no 
solo puede marchar de los hechos á las 
leyes de estos hechos, de unas generalidades á 

otras, sino de lo particular s lo general, y 
que para llegar á determinar la naturaleza ó 
esencia de las cosas, su ley y generalidad, 
es necesario analizar los fenómenos. Hasta 
añadiré que puede haber habido y ha habido 
quien lo haya efectuado de una manera ins­
tintiva.

Thales y Aristóteles en cierto modo 
precedieron en esta obra á Bacon; otros mu­
chos, no tan célebres como estos bajo este 
punto, harían otro tanto.

Sin embargo, conste tambien, por que es 
igualmente cierto,, que antes del Baron de 
Verulamio, esos procedimientos no constituían 
un verdadero método, no era la inducción 
tal como debia ser; el paso del particular al 
general se hacia sin reglas fijas y sin proce­
dimientos bien trazados, de los cuales se obtu­
vieran resultados positivos.

En los tratados de lógica se hallaba la in­
ducción; pero casi no servia par¿t nada. Era 
como una fuerza latente quede vez en cuando 
hacia sus manifestaciones de existencia y de 
pujanza instintiva; pero no salía de su empi­
rismo, de su -estado natural, de su negación 
de reglas. Los mismos, que por su propia or­
ganización obedecian ese impulso, en ellos 
innato, instintivo, no sabían el secreto de 
su método.

¿Y qué resultaba? Lo que no puede raenos 
de resultar, siempre que se abandona el in­
vento á su propio vuelo hasta en los genios, 
imperfecto; de uno ó pocos hechos particula­
res se saltaba tal vez á la última generalidad, 
y las hipótesis y las teorías y sistemas falsos 
se engendraban con ese procedimiento empí­
rico, del propio modo que con el á priori 
absoluto. '

Si alguna vez, por escepcion, se estable­
cían grados ó generales de menor compren­
sión, mas biep se pedían á la dialéctica que 
á la esperiencia; antes se inventaban, que 
buscarlos en los propios hechos observados. 
La-s abstracciones eran preferirías á los he­
chos, los cuales nunca eran lo principa!, sino 
lo acresorio; nunca el fondo y base de las teo­
rías, sino su ornamento y su episodio.

Pues bien, señores, á Bacon pertenece este 
lauro; á Bacon se debe que la inducción haya 
alcanzado la categoría de un método, del ver­
dadero método esperimental, con sus propios 
caractères; así lo tiene consignado la historia 
del método, y así lo ha consignado todavía de 
un modo mas elocuente la enorme diferencia 
de las ciencias de toda especie que hay entre 
los tiempos dominados por la lógica aristoté­
lica, y los que han sido influidos por la lógica 
baconiana.

De Aristóteles á Bacon van mas de veinte 
siglos, y durante esos siglos la análisis no se 
ha ejercido como se debe, la análisis es del 
siglo X'-ii y xviii sobre todo; desde esos siglos
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data y no desde los tiempos hipocráticos; y á eido, ni si hay veces que un solo particular 
la veidad que si en las obras de Hipócrates basta para establecer un general, un princi- 
hubicra existido ese método con sus reglas ; pin ó una ley, ó determinar una causa.
j la pciicccion que se quiere suponer, para j ^^ncapitulemos, señores, para que veais mas 
ensalzar tan exageradamente al médico de i fácilmente y de una sola ojeada las evolucio- 
Coos, cuando se efectuó la restauración hipo- ! fíes sucesivas del método ó postei ion en esas 
crética del renacimiento, con ella se hubiera ¡ b'es figuras históricas que á largas distancias 
generalizado el método que estaba reservado j ie han dado su respective impulso.
gcneializai al Baton de Verulamio. 1 bales de Mileto esludfa, observa los fenó-

En segundo lugar, sonores,
tener á la vez presente que, aun cuando cabe 
á Bacon la gloria que acabo de indicar, este 
filósoío no lo hizo todo, ni completó su obra, 
ni fué fiel á sus propios preceptos, ni pudo 
despreuderse de las infiueneias escolásticas ó 
de la filosofía bajo cuyas auras se babia edu­
cado.

Como los metafísicos de la edad media, re­

es necesario ' menos de la naturaleza y del hombre, é ia- 
■ finido todavía .por las tendencias leogónicas 
j de los poetas y sacerdotes griegos, siente la 
j fuerza de ja inclinación exigente de sus dias 
. hácia la generalización hipotética, y halla 

almas para todas, las casas, y como causa de
lodo el agua.

Aristóteles estudia, observai igualmente los 
fenómenos de la naturaleza y del hombre, é

conoció todavía las cuatro especies de causas influido por las ideas abstractas de su macs- 
e¡icieídes, filiales y formales, ) tro Platón, encuentra en aquel estudio fenó­mutcrialüs,

dando á eslas últimas la-preferencia, consi-
dorando que el .cine las conozca estará en 
posesión de las leyes generales de la natura­
leza, y la verá única en la multitud-de obje­
tos no semejantes'. La mayor ó sola diferen­
cia está.en que para los escolásticos la forma 
ó naturaleza interior de las cosas, era una 
cualidad abstracta, y para Bacon concreta, 
sensible ó susceplibie de percepción.

Como los escolásticos, reconoció dos almas 
la racional é irracional, solo que creía que 
debia definirse la primera de otro modo. .

Por ultimo, en cuanto á los fenómenos psy- 
quicos, en cua.nto,á la psycplogja no propuso 
ni su método inductivo, ni el deductivo que 
inició luego Descartes, partiendo de la con­
ciencia.

Ahí se paró y confió á lá re velación el cui­
dado de resolver los problemas psi cológicos.

Hay mas, respecto de su propio método, 
de la inducción taL como.el la estableció y 
perfeccionó, puede, decirse' que dejó tambien 
su obra incompleta, Sus. reglas* no alcanzan- 
á- establecer la guraipara el momento opor­
tuno que, desde la observación dedos parti 
culares puede uno eievarse á la generalidad. 
Se contento con decir quey. antes de llegar á 
la generalidad mas sintética, en vez de dar
un salto brusco, como lu haciau muchos de 
los que en su liempo .se creían lógicos de 
esperiencia, era necesario proceder por gra­
dos, llegar á generales ménos,colectivos que 
él llamaba uxiomas medios, de estós á otros 
de mayor comprensión, y de estos, en fin, de 
'grado en grado hasta la mayor generalidad ó 
la universal.

Es \ erdad que dijo: no os eleveis á la gene­
ralidad hasta tener número-suficiente de par­
ticulares; pero no determinó cuando hay ese 
número, cuando es ese número suficiente, ni 
indico regla ninguna para saber cuando ese 
número ha de ser considerable, cuando redu-

menos comunes, relaciones, generalidades, 
categorías quede sirven de base para la direc­
ción dcl raciocinio.

Bacon estudia, observa los fenómenos de la 
naturaleza y del hombre, y aunque algo in­
fluido por las doctrinas escolásticas, se sabe 
emancipar de ellas, se fija mas en los hechos 
que en las abstracciones, y halla en la obser­
vación de los hechos tan solo particulares, 
individualidades.

Hlales, por lo tanto, entrevé ¡nslinliva- 
meute el método « posteriori, le práctica de 
un modo, empírico, por organización; pero no 
le espiiea, ni le regula, ni le desembaraza do 
sus. resabios hipotéticos.

Aristóteles encuentra y formula la base 
dialéctica del método 4 posteriori, con aquello, 
de que nada hay en el entendimiento que. no 
entre por los sentidos; le encuentra la razón 
de ser,, mas.por fuerza dialéctica, que por in­
vestigación psycológica, pero solo le emplea 
como luente de fenómenos comune», de,gene­
rales, de categorías, y partiendo de estas, le- 
gula el silogismo, el método deductivo ó á 
priori relativo, falseando por lo misino á los 
primeros 'pasos de su.via esperimental la ver­
dadera marcha metódica q.ue le es propia..

Bacon estudia fenómenos como Thales, 
acepta ía base dialéctica de Aristóteles para 
el origen de las ideas, y mas consecuente que

de Aristóteles, y strvele para elevarse de los 
hechos á sus leyes, de lo particular á lo gene­
ral, con reglas vagas, indeterminadas, poco 
esplícitas: pero a! fin con regías trazadas para 
la marcha inductiva: .

¿Está completo el trabajo, señores? ¿No hay 
ya nada ráa§ que hacer por esa senda me­
tódica?

Ya os he dicho en otra sesión, y aquí lo 
repetiré por lo importante y oportuno de Ia 
advertencia, que ese frabajo no salió com­
pleto de las manos de Bacon.

El siglo xvii y mas el xvin que se apodera­
ron del pensamiento innovador de ese grande 
hombre, tampoco le perfeccionaron como se 
debia y podia. Locke y Condillac, lo mismo 
que todos los demás filósófos de la escuela 
sensualista completaron la.obra de Bacon én 
atacar las hipótesis; pero, dándolo todo á la 
análisis, atacaron tambien la ’síntesis, como 
engendradora de conccpcione.s hipotéticas, .<iu 
advertir que estas son hijas de las síntesis 
precipitadas, ó que no tienen por base la aná­
lisis; y que Bacon en su doble escala no es- 
duia la síntesis, antes al contrario,’ la daba 
como término de aquella. La inducción no se 
realiza, si á los hechos analizados no'se les 
sigue la síntesis de sus leyes y sus-causas, si 
á la descomposición de un todo confuso o 
desconocido, no sucede la recomposición de 
este todo mas claro y conocido.
\ Reid ó la escuela de Edimburgo, Kant y 
los Cartesianos modernos fueron haconianos 
en la proclamación de la análisis, y el horror 
las hipótesis.; pero tampoco perfeccionaron 
el método baconiano, en lo que tiene de vago, 
para elevarsé de los fenómenos á sus leyes,

este, en vez de descender de los generales á 
los particulares, parte de los particulares ú 
los generales, y establece la inducción, ele- !
3 áudola ri la categoría de un arte, de un ver- • 
dadero método con preceptos liiminusos.

La observación. la esperiencia tiene ea

de los particulares á los geaeralesjde'la aná­
lisis á una síntesis no hipotética.

Al siglo xviii csclusivamenté analítico, ha 
sucedido el nuestro, en cl cual no.pocos filó­
sofos, sobre todo alemanes, han querido elc- 
varse á la síntesis ó partir de ella. Y proce­
diendo mas bien como Descartes que como 
Bacon, han dado á la filosofía el carácter psy- 
cológico como base, han creido aplicar la 
análisis a las potencias del alma, y tornando 
el ÿo,"sinlesis hipotética y absoluta, porpunto 
de partida, han intentado deduoirló todo de^ 
esa entidad ficticia.

No solo han querido crear la natúraléza 
con el yo, smo á Dios mismo. «Mañana crea­
remos á Dios», dijo uno de esos’filósofos 
yoislas,’ Fichte, al concluir una lección. ■

No solo no se han dado los filósófos ríióder-
i nos á perfeccionar el méTlnloQ nnr / ' • ' Í penecdonar ei método báconiáno, sinoinates poi base eí instinto: es eiunirica con- „ i i • ’fusa ó i i ’ ^^’^ algunos leconsideran como deféctúoso; y

íusa e impeiiecta, ea Aiistoteles tiene porn /b 1 v j más imitadoi68 de Descartes,, que del filosofonase la piioiidad de los sentidos en las i • • ,
deas, y le emplea para hallar categorías v ' ñd ecino 1 ° "f '‘11
raeiociuar coa regularidad dialectic^ y ma¿ '
cha deductiva: Bacon tiene por base lamisma ±nïï,SlTn^ f r'v

SIS que buscan o formulan, son el. legitimo y-
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genuino resultado de la análisis física y psy- 
cologica.

De la análisis esclusiva del siglo pasado, 
caemos en la esclusiva síntesis; y en vez de­
formar sistemas, tornamos á las hipótesis con 
tanta razón destruidas en aquel.

Hace algunos años, señores, que con mo­
tivo de combatir la Bomeopatín, y agitando 
casi todas las grandes cuestiones filosófi­
cas y médicas, me ocupé del método,^ y des­
pues de haber trazado su historia de un modo 
análogo al que en esta sesión sigo, y hacién­
dome cargo de los vacíos que en mi concepto 
tiene el método de Bacon, me atreví á propo­
ner alj^unas reglas para saber cuando debe­
mos elevamos de lós particulares á la gene­
ralidad, cuándo hay número suficiente de he­
chos para determinar sus leyes y sus causas.

En otra sesión, ya os he dicho someramente
en qué consisten esas reglas; os he dicho í 

que hay número suficiente cuando se esta- 1 
blece cierta relación necesaria entre los he- i 
chos y sus causas, entre los particulares y el i 
general que brota de ellos, cuando ya no es 
posible ni aceptable la casualidad, la coinci­
dencia ó la contingencia.

Os be dicho tambien que el -número es 
mayor ó menor, pudiendo á veces ser un 
hecho solo, según el número de causas posi­
bles de un hecho, y segundo variable de sus 
circunstancias y condiciones.

Posteriormente, además del Examen crítico 
de la Homeopatía donde están lodos los por­
menores de esas regias, he dado á luz mi 
Tratado sobre la razón humana, y allí está la 
análisis y síntesis de las facultades del hom­
bre y el destino de cada una, la razón de ser 
de los dos métodos, y la demostración de que 
el analítico, el de la inducción, no solo es 
aplicable á toda clase de estudios, incluso el 
de la conciencia ó la psycologia, sino que es 
el único que puede ofrecer garantías de soli­
dez y acierto, siempre que se trata de inves­
tigar la verdad, y de constituir cualquier 
ciencia, ó de formular alguna ley ó prin­
cipio.

De todo esto se sigue, que puedo creer con 
algún fundamento (y no lo atribuyáis á una 
presunción y vanidad ridiculas) que he per­
feccionado él método de Bacon, que he lle­
nado los vacíos que este filósofo dejó; vacíos 
que yo no he visto llenados por ningún otro 
filósofo moderno, ni encontrado nada que pu­
diese llenarlos en los antiguos.

Y creo haber obrado así:

qne en ello me hava precedido Piquer, como 1 titulo á que se me considere como uno de lo. 
quiso darlo á entender el Sr. de Castelló, filósofos que han hecho algo para perfeccio- 
pueslo que Piquer con el ejemplo del fuego, nar el método inductivo que por reconoci- 
uo esplicó en qué sentido debe tomarse aquel miento y acuerdo común dejo Bacon incom- 
axioma ex varlteularibusniltilsequitur^ pleto. ,, . .

■2° Porque he determinado la base, la Ahora bien, señores académicos despues 
razon de ser del método S posteriori y la del de estas reflexiones apoyadas en la historia y 
d priori, no solo de un modo dialéctico, sino en cl raciocinio mas severo ¿podra caberos 
psvcológico, no solo probando que no hay en alguna duda sobre que el método aposte, ton 
tlédo en la naturaleza mas que particulares ni en su invención ni en su perfección suce- 
y en el enlendiinienlo humano idea alguna siva no debe nada, absolutamenté nada a 
que no se forme con la intervención inmediata Hipócrates? ., .,■__  
ómediata dolos sentidos, como creia Aris- ¿En el largo y nunca mterrumpidc. t inera- 
toleles v mas Bacon, sino estableciendo que no que acabo de trazar de ®u “e odo. e 
el hombre tiene dos clases de facultades inte- habéis visto pasar por la isla de Coos ,^o le 
lectuales, una las pereeplioas para la ana- habéis visto salir de Mileto alla 'a J»™ 
tisis ó la apreciaciou de los particulares, y dirigiese al Cerámico o al Liceo de Alenas, 
otra las reflexivas para la síntesis o la for- pasar despnes de veinte siglos a Londres, 
macion de las ideas generales y que de con- atravesar el canal.de la Mancha, para geneia. 
siguiente en la organización del hombre está hoarse desde París, su.rir modificaciones mde- 
1. causa de los dos métodos y la ley desus bidasen Edimburgoy en Genisberg, y venir 
procedimientos en armonía con la prioridad * buscar lo qne le faltaba a las orillas del

. Manzanares?
‘'“s” "Porque be analizado las facultades del ¿Sabéis algún historiador de la filosofia. 
hombre, cuvo conjunto forma su razón o por algún autor que hable del método en sus 
mejor decir: su esta,lo de razan-, he esplicado evoluciones sucesivas y . afirme con lunda- 
el verdadero mecanismo funcional de cada una mentó o sin el, que 11 ipocrates haya interve- 
de ellas, demostrando la sucesión necesaria nido de algún modo en íar 
de sus ¡ctos, la libre realización de estos al transformaciones del método filosófico? 
eslerior cenias influencias interiores o este- Thales. Aristóteles y Bacon, como lo he 
rieres, que ejercen su acción sobre las resoiu- <læho en mi discurso inaugural y >» hyepe- 
ciones del hombre, y poniendo de esta suerte M® ™ mis pronunciados, son les tres hilos 
ea evidencia, no solo el erigen de los dos mé- H® •» ' la inductiva.
todos, sino su orden cronológico, la falsedad En buen hora, señores, qne ye no os pu­
de su antítesis, la necesidad de su union y la rezca con bastantes iitnlcs para Ilamarmo el 
razón de la preferencia quedes dan ciertos cuarto; no reñiremos por eso; negadme ..i 
hombres esclusivos. 8'?™; “h

, 1 1 • 1 sino para mi patria; disputadmela cuanto4 .” Porque no me he quedado en Ja mi- 1 E ^ ^^^^ ,„ ^^^ ^^ 
tad del camine, proclamando tan solo P®”no quiero alri- 
cicncias físicas el método inductivo sino mn - 1 , 
bien para la psycologia; declarando e igual- 
mente Icgnnno y eficaz para el estudio del ^^^ ^^ lanzaríais
macrocosme que del microcosmo, de la natu- 
raleza o del mundo, como del hombre, quien «i^oio © 
en cuanto se estudia á sí mismo, se coloca “ola; perose trata e un con trap * , 
en el caso de un objeto eslerior, y se siente P^^’'^ ®so y^ no hay en usiasm , 
y conoce, como siente y conoce los demas celo, al contrario, frialdad, indiferencia, po 

no decir otra cosa peor. 
objetos. “ • p i

5 .® Porque he llevado mi teoría á la prác- De todos modos, eso nojus ilicara jamas ei 
tica siguiendo la análisis, cuando he querido que coloquéis á Hipócrates entre aque los tres 
investigar la verdad ó constituir una ciencia hilos de la via esperiraental, que es a oiat 
ó formular un precepto, una ley: como lo he punto esencial de la cuestión. ' 
practicado en mis estudios sobre el dinamismo Resulta por lo tanto que el Sr. Santero, e 
vital (Examen crítico de la HoracopatíaJ y en Sr. Castelló, el Sr. Calvo y el Sr. Alonso, o 
varias cuestiones de mi Tratado de medicina mismo que cuantos opinen como estos i us 
legal y en mi Tratado de, la l^azon humana; irados académicos, están en un eiror tan pro 
y he seguido el método sintético en la ense- hindo como evidente, pretendiendo que a 
fianza de la Química, como en mi Sinopsis pócrates es debida la gloria de la invención 
filosófica de esta ciencia y de la Toxicología perfección del método a posteriori ó mauc- 

1.° Porque he trazado las reglas para 
saber cuando hay número suficiente de he­
chos para elevamos, de los hechos á sus leyes, 
de los particulares á los generales, de laaná- 
¡isis á la síntesis no hipotética, resolviendo la 
cuestión relativa á los casos en que de un 
particular puede concluirse lógicamente, sin

qeneral, como en mi Compendio de este ra- tivo. , i j u hiein- 
L de la medicina. ' Hipóerales, como se '“ ' ^

Por todas estas razones me creo con algún ! ria del método, no le tnren o, p q
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fié el primero q^e le siguió en el campo de la 
filosofía. Tampoco le perfeccionó, porque esta 
gloria ni pertenece á Aristóteles casi con­
temporáneo del médico de Coos, es de Bacon 
filosofo moderno, y algo le tocará á España, 
el dia en que se reconozca que un profesor 
español cegó los vacíos que el filósofo inglés 
dejó en su método.

El Sr. Castelló dijo, que si se probaba que 
Thales fuese realmente el inventor de dicho 
método, debería quitarse esa gloria á Hipó­
crates. Pues bien ahí lo tiene demostrado 
S. S.; esa gloria no pertenece á Hipócrates; el 
método fué esbozado por Thales, y entre los 
que le han perfeccionado, Hipócrates no está.

Preveo señores, una respuesta, un efugio y 
me apresuro á salirles al encuentro.

Se me dirá que no se ha dado á Hipó­
crates por inventor del método á posterio­
ri en filosofía ó en general, sino con aplica­
ción á la medicina y que en este sentido es 
realmente su inventor. Es lo que rae advirtió 
el Dr. Santero al concluir la sesión, el jueves 
üUimo, ,

Pues bien, señores; esto no es mas cierto 
que lo otro; es tan inexacto afirmar eso como 
lo que llevo examinado, y hétenos en el 
cuarto punto general, de los cinco que he 
dicho se desprendían de todo cuanto han erai- 
tidomis adversarios, sobre filosofía y método.

Entremos, pues, de lleno en él; veamos si 
Hipócrates fué el primero que aplicó á la me­
dicina el método d posteriori.

Dn. Mata,

Revista médica del mes de julio.

Corre muy válida la voz de que se vá á 
plantear en esta corte una casa de Materni­
dad, y por nuestra parte no podemos poner 
en duda tal notieia, porque tiene en su apo­
yo nada menos que un documento oficial: 

jws referimos al real decreto por el que se 
concede al Ministro de la Gobernación un 
crédito estraordinario con destino a la bené­
fica institución á que venimos aludiendo.

Hasta aquí no hay nada que salga de la 
esfera de lo común y ordinario; y como el 
pensamiento de erigir nuevos y muy útiles 
establecimientos de beneficencia, es para 
nosotros, cosa laudable y digna de encomio, 
no saldrían hoy de nuestra pluma mas que 
palabras de satisfacción y de contento, sinó 
hubiéramos tropezado con un desacierto de 
mucha monta, que echa por tierra, y senti­
mos decirlo, todo el bien que podíamos espe­
rar del planteamiento de la Gasa de Mater­
nidad que anda en proyecto.

Nos referimos al local que se ha elejido , 
pos condolemos de que se haya pensado en 

empotraría entre la inclusa y el colejio de 
la Paz. j

Lo que sucederá es bien óbvio: dado un ; 
local edificado para usos muy distintos, las 
necesidades del nuevo instituto, tendrán que 
subordinarse á las exigencias del local; cuan­
do debería suceder lo contrario, es decir, 
cuando este debia haberse edificado, no per­
diendo de vista ni una sola de las exigencias 
del instituto. Por desgracia, esto último solo 
puede conseguirse en establecimientos cons­
truidos de nueva planta; y una Casa de Ma­
ternidad á la altura de los adelantos de la 
época, y digna de una nación como la Espa­
ña, no se concibe como no sea de-este modo.

No sabemos con quien sé habrá asesorado 
el gobierno en este caso, no sabemos si se 
tiene idea cabal de lo que se trae entre ma­
nos, pero una Gasa de Maternidad no es un 
asilo cualquiera, ejerce una influencia muy 
efectiva sobre las personas que la habitan, y 
esta influencia puede ser tal, que aumente 
la mortalidad ordinaria de las parturientas 
hasta el estremo de que fallezcan en el esta­
blecimiento con una frecuencia veinte y dos 
veces mayor de lo que sucede en las casas 
particulares y de lo que constituye la mor­
talidad medía.

El Dr. Herpil), ea un profundo estudio 
que ha hecho del Ensayo analítico y críti­
co de estadística mortuoria comparada, por 
M. Mare d‘ Espine, saca las conclusiones si­
guientes:

Dedúcese, dice, con la mayor evidencia, de los 
datos que anteceden: t.“ Que la riqueza, ele­
mento tan favorable á la probabilidad d^ vida y á 
la duración de la vida média, no dá ninguna ven- ^jej Cuerpo facultativo de la beneficencia pro-
taja, bajo el punto de vista morboso, á las par­
turientas. 2.“ Que la- mortalidad por embarazo ó 
parto es en las ciudades mitad mayor que en el 
campo. 3.“ Que la mortalidad media por estas 
causas se triplica en los hospitales mejor mon­
tados, que aumenta con su población, y que en 
las Gasas de Maternidad que reciben mayor nú­
mero de mujeres, puede llegar en algunos años 
á ser diez y seis veces (París) y basta veintitrés 
veces (Viena) mayor que la mortalidad media 
general.

¿Se nos quiere decir como se trata de con­
jurar la ininente- de estos males? ¿por donde 
en el local que ocupan la inclusa y el Golé- 
gio de la Paz, podrá darse a las acojidas una 
asistencia que las aproxime á las condiciones 
de las casas particulares? ¿se concibe que 
pueda concurrir en aquel sitio (uno de los 
mas bajos de Madrid, uno de los que tienen 
peores vecinos) ni siquiera la mas mínima 
de las circunstancias que se hallan en el 
campo, las cuales, como hemos visto, redu­
cen la mortalidad desde veinte y dos á uno?

Ya sabemos que no es factible levantar una 
Casa de Maternidad donde las mujeres páran 
en medio de las condiciones en que seJialla

una campesina; ya sabemos los males que 
i-origina la aglomeración, y nos consta que es 
' imposible construir una granja para cada 

parturienta; pero ya que no es asequible la 
igualdad, busquemos por lo menos la mayor 
analogía.

Guales hayan de ser las circunstancias que 
á esa analojia nos conduzcan, no hemos de 
decirlo nosotros, ese propósito nos conduci­
ría á escribir un proyecto de Gasa de Mater­
nidad, y eso no puede caber en una revista 
de la índole de la nuestra.

El cuerpo facultativo de la beneficencia 
provincial de Madrid, ha tomado sobre sí 
esa importante tarea, nosotros hemos estu­
diado los documentos relativos á ella, que 
han aparecido en las columnas de este mis- 
rae periodico: no diremos que no tengan 
ningún lunar, no afirmaremos que no reve-' 
leu algún olvido; pero tales como son, el go­
bierno puede Ver en ellos lo que necesita 

! una Gasa de Maternidad, como tambien pue- 
, de ver que esas necesidades no se satisfarán 
■ ni remotamente en el barrio y en el local que 
1 se ha elejido.
' Que el señor Ministro de la Gobernación y 

el Gobernador de esta provincia se asesoren de 
sus cuerpos consultivos en materias de sa­
nidad é higiene pública, y, no tememos de-

■ cirio, ya sea provisional,- ya sea definitivo, el 
■ proyecto de una Gasa de Maternidad en un 
■ local exiguo, bajo, poco ventilado, frío, no 

distante del canal, rodeado de tenerías y de 
1 otros estabieciraieutos insalubres, no tendrá 

el voto, no puede tenerlo, ni del Gonsejo de 
sanidad, ni de la Academia de Castilla, ni

vincial, ni de nadie que posea los primeros 
rudimentos de higiene pública.

El señor marqués de la Vega de Armijo es 
una autoridad cuyo buen celo nunca encare­
ceremos cual se merece, nos consta qtie se 
desvela por el ramo de beneficencia; bastan­
te hace con querer y con allanar los obstá­
culos que á otros les hablan parecido insu­
perables;. pero cuando se trata ■ de lo que 
puede haber de facultativo en una idea, ni 
el señor gobernador de la provincia tiene 
obligación de saberlo, ni es nuestro ánimo 
hacerle un cargo porque no lo sepa.

A otros culparíamos nosotros si de culpar á 
alguno se tratara; pero como quiera que no 
sea este nuestro intento, nos basta con apun­
tar Ias presentes indicaciones, para que el 
Gobierno y el Gobernador conozcan lo que 
quizás calculadamente les han callado.

La Real academia de ciencias ha recibido 
en su seno al Sr. D. Manuel Rico y Sinobas 
catedrático de la universidad central. En el 
acto de la recepción leyó el nuevo académico 
un buen discurso que tenia por teína: Los 
fenómeno^ de la electricidad alfaosférica. El
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Excmo. Sr. D. Antonio Remon Zarco del 
Valle, (ué encargado de contestarle y al efec­
to el señor secretario de la corporación leyó 
un discurso escrito con tal motivo por el se- 
ñor decano 'de nuestros ingenieros militares. 
El señor ministio de Fomento presidió la se­
sión y a! concluirsc el Sr. Rico Sinobas reci­
bió la medalla y el diploma.

En este mismo mes han tomado la investi­
dura de doctores en la facultad de medicina 
los Sres. D. Gabino Buíilanchas, D. Luis 
Carreras y Aragó y D. José Oriol Navarra. 
Apadrinaron á los graduandos respectiva­
mente los Sres. Mata, Ametller y Y<iñez.

Vamos á reseñar ligeramente los discursos 
que leyeron los laureandos.

El Sr. de Rufilanclias, nuestro colaborador 
y amigo, ocupóse en el desenvolvimiento de 
la siguiente tésis icuál es la educaciou de la 
miijei’, mas conforme á los destinos que la 
providencia le ha confiado^

Como se vó desde luego, no es este un 
asunto para tratado en un cuaderno de diez 
y ocho á veinte páginas que es la eslcnsion 
que tendrá el discurso del Sr. Ruíilanchas y 
Lapeira. Sin'embargo, nuestro amigo ha sa­
bido agrupar en tan corto espacio una serie 
de consideraciones importantes cuya lectura 
fue escuchada con benévola atención por el 
claustro de la Universidad central.

Nos parecen muy sensatos los párrafos que 
á continuación transcribimos y dicho se está 
que nos conformamos con la doctrina que 
brilla en ellos.

La esperiencia ha deducido, conforme con la 
observación, que los órganos que son el origen y 
el móvil del instinto en cada especie animal, ad­
quieren un desarrollo superior y están dotados de 
mayor actividad y energia que los demás, aunque 
estos siempre est.án también^ dispuestos de un 
modo conveniente para auxiliar y secundar la ac­
ción de los primeros. Igualmente se observa en 
todas las especies de animales, que la naturaleza 
ha impreso en los machos y hembras de cada una 
ciertas señales exteriores ó interiores que deter­
minan modificaciones do su físico, y otras mas ó 
menos notables en los diversos actos de su vida. 
Estas mismas variedades de e.-tructura, que son la 
base dé la teoría relativa á la especial condición de 
cada familia animal, son aplicables á la especie 
humana. ’

Considerado el hombre únicamente como un sÓr 
animal ó solo relativamente á su organización, es 
incitado lo mismo que los demás animales, por la 
particular influencia de sus órganos; pero dolado 
de una alma racional, inmaterial, tiene lá libertad 
de obedecer ó reprimir sus impulsos físicos, y de 
fomentar ó refrenar sus pasiones, porque á todas 
sus operaciones preside la voluntad, el libre albe­
drío, el conocimiento del bien y del mal y el de la 
conveniencia ó perjuicio.

Y en otra parte:
De las numerosas é importantes investigaciones 

que se ban hecho, resulta quo la disposición ana­
tómica y funcional del cerebro, es igual en ambos

sexos, observándose solamente una marcada dife­
rencia en el desarrollo de sus diversas parles, pues 
que en el hombre se ve un mayor abultamiento de 
la parte anterior y superior del encéfalo (en Ia 
cual residen según opinion generalmenie admi­
tida por los frenólogos, los órganos de la inteli­
gencia) , al paso que en el de la mujer, el abulta 
miento reside en su parle posterior é inferior 
(asiento de los órganos encargado- de lus diferen­
tes actos correspondientes á las facultades afecti­
vas) . De esta disposición cerebral, parten, á, no 
dudarlo, esa sensibilidad exquisita de la mujer, su 
vivacidad, la prodigiosa expresión de sus senti­
mientos, su carácter cariñoso, desconfiado y tími­
do, con todo lo cual dá. mayor fuerza á sus sen­
tidos

Se ha suscitado la cuestión de si las mujeres 
tienen derecho á tomar parle en los trabajos inte­
lectuales y pueden compartir con los hombres sus 
larcas científicas y literarias, para la que se han 
tenido vivas discusiones entre algunos escritores, 
siendoias concedido este derecho por unos v ne­
gada por otros.

Si se tipne presente que sus ideas son mas su­
perficiales, que se ocupan de las cosas mas por 
impiesion que por reflexión, que obran por impul­
sos del inuinto mas que por el raciocinio, que es 
menos una combinación meditada que una fue, te 
sen>acii)n la quedecide sus juicios y conceptos, que 
sí bien su imaginación es mas viva, su constitución 
es poco vigorosa para la profunda y sostenida aten­
ción que exigen las combináciones muy complica­
das y et desenlace de arduos problemas, y en fin, 
su disposición orgánica, la debilidad y pequeñez 
■de lodos sus sistemas y aparatos, comparados con 
los dei hombre, parece que se halla destinada para 
ser el depósito sagrado de la perpetuidad de la’ 
especie, y para consagrarse á los cuidados de la 
maternidad.

Bienios dicho que en este punto participába­
mos de la manera de ver del Sr. Ruíilanchas, 
y en tanto es así que, hace mucho tiempo, 
tenemog consignadas las propias apreciacio­
nes en uu trabajo inédito que leimos seis 
anos atrás en el seno de una corporación li­
teraria.

Que nuestros lectores nos dispensen tras­
cribamos algunos trozos del citado trabajo.

Si el hombre y la mujpr presentan diferencias 
morales importantes durante la pubertad, y aun 
en la segunda infancia, deben por precisiun ser 
mas marcadas en una época en que se ha com- 
pfetado el desarrollo. Entonces .se eslienden sus 
relaciones á todo lo que les rodea importando 
pues que cada uno presente bien delineado el ca­
rácter y misión á que les deslinó naturaleza.

Ya vimos por una parte que las fibras carnosas 
son mas débiles en la mujer y el tejido celular 
masabundante, y por otra, que esto tiene lugar 
siempre que el útero y los ovarios, estaban bien: 
conformados y seguían su crecimiento según el 
órden normal.

Ahoia bien: esta debilidad muscular inspira 
una instintiva aversion á todos los ejercicios vio- ' 
lentos; hé aquí porque las mujeres buscan con ’ 
preferencia ocupaciones .sedentarias. La dificultad 
qu ’ tienen en la marcha ocasionada por la con- ^

formación de la pelvis y el poder conservar la sa­
lud como todos los linfáticos sin tener que ejecu­
tar grande.: movimientos, acaban de esplicar por 
las solas condiciones del organismo, todo el siste­
ma de vida que llevan laá mujeres.

Por otro lado este ^eniimienlo habitual de de­
bilidad las vuelvo dcsconíiadas de sus fuerzas, 7 
no sintiéndose capaces de obrar por si mismas 
sobre lo que las rodea, las mujeres apelan á otros 
recursos; procuran cautivar la atención de los de- 
mas y fortifican su existencia con el ausilio de los 
seres de otro sexo.

Por esto una mujer débil se desvive por un 
hombre fuerte, y no es estraño tampoco que algu­
nas de esas mujeres que se sienten con fuerzas y 
con instintos varoniles, busquen un hombre capaz 
de darla.s el honor de protegerle.

Hé aquí pues, el arte do agradar determinado 
tambien por una condición del organismo.-

La mayor móvil.dad de sus fibras musculares, 
la finura de sus sentidos, la escasa fuerza de que 
están dotadas las impulsa á trabajos dolicado-s que 
exijen mucha agilidad y paciencia Hé aquí pues, 
como la labor no tanto es un efecto de la educa, 
clon como una necesidad de la organización de 
su economía.

El hombre por el contrario colocado bajo-el po­
der de opuestas influencias, siente que el moverso 
y el obrar es para él una nece.sidad imperiosa. El 
descanso le fastidia, las empresas peligrosas le 
complacen, y la guerra y el trabajo, al paso que. 
satisfacen los impulsos de su espíritu, s>m una 
consecuencia natural de su organismo.

Magnánimo porque es fuerte, se complace en ser 
la s.alvaguardia de los débiles; por esto busca a la 
mujer y á la débil de preferencia.

x La diversidad que notamos en los dos sexos 
por lo tocante al sistema nervioso, esplíca» á su 
vez circunstancias de mucha cuenta.

Ya vimos que (d cerebro de la mujer es mu­
cho mas blando y pesado por término medio 
respecto del del hombre 200 gramos de menos.

Esto nos esplica porque la mujer tiene menos 
aptitud para los trabajos intelectuales.

A pesar de lo que se haya dicho por algunos,, 
la mujer no nació para adelantar las ciencias.

Mas llena de sensibilidad, con una imaginación 
rica y fecunda sobresaldrá tal vez en alguna de 
las bellas arte*.

No faltará quien en abono de las aptitudes in­
telectuales de la mujer, me cite los ejemplos de 
una Roland y de una Stael.

Que las presente en otra época y daré tales 
pruebas como buenas; pero en aquel período tan 
singular y tan sólo en hechos de toda clase, en el 
cual la influencia de las ocurrencias trastornaba 
todas las cabezas, haciendo brotar por do quiera 
mil talentos á la par,que mil inclinaciones avie­
sas; si en aquel período se nos dá á la Roland y 
á Neker como la pauta de las mujeres, también 
citaremos á la Teroigne de Mericou r y á las Fu­
rias de fa Gillolina, y creemos que ^el bel'o sexo 
renunciará á que se le dé por tipo unas con otras 
las mujeres de aquellos tiempos.

La mujer naciera para el amor; busque en buen 
hora los que padecen; el asilo de los desvalidos 
será el teatro de'su gloria El hombre naciera con 
facultades intelectuales mas claras, cultive con 
buen celo ¡as ciencias y recoja en la argumenta-
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cesario al menos se ha prodigado sobrado ador- 
no.á la mujpr, cumplida en sus dotes esleriores, 
menos perfectiben su interior. Conozco bien que 
según el primordial designio de la naturaleza, la 
mujer c.s inferior por el entendimiento y las mas 
noble.s facultades interiores, esteriormente tiene 
menos semejanza con la ¡majen del que à entram­
bos nos formó y esprésa mucho menos el carác­
ter dominante concedido á las demás criaturas. 
Sin embargo cuando contemplo sus gracias, pa­
réceme tan perfecta, tan cumplida en si misma, 
tan sabedora de sus derechos que lo que intenta 
hacer ó decir, parece lu mas prudente, lo mas vir­
tuoso, lo mas discreto y lo mejor. En su presen­
cia el mas alto saber cede y desconcertada la sa­
biduría parece trocarse en locura. La autoridad y 
la razón la siguen cual si fuera el primordial ob­
jeto de la naturaleza y no formula ocasionalmente 
y en segundo lugar; y para completar este con­
junto, la grandeza de alma y la nobleza tienen' 
en ella su morada encantadoraó inspiran en tpr 
no suyo un temeroso respeto como una angéli­
ca escolla.

El discurso del Sr. Carreras versa acerca 
del ÍHlhíjo de las ciencias naturales sobre la 

j medicina. Es un trabajo bien meditado, sen- 
i cilio á la par que claro, en el que su autor 
: consigue el objeto que se propuso. Tiene pa­

sajes nutridos de erudición y que manifiestan 
f que el nuevo doctor no ha desperdiciado el 
! tiempo que consagró al estudio de la historia 

de la medicina.
Dé aquí.algunas bellísimas pinceladas que 

traza con mano segura al describir el renaci­
miento del saber.

Refugiadas en este período las cii ocias en los 
conventos, d.¡viden.se en dos bandos. Santo Tomás 
al frente de los Domínicos, se hace notable en 
metafísica y moral, y representa la bandera espi- 
ritualisla; Duno Escolo,/con los FranciscaiMis , la 
materialista: preparan éstos la marcha del en- 
tendimienlo humano hacía los estudios físicos y 

! hacia el método analítico, en tanto que los dog­
máticos se mantienen firmes en el terreno idea­
lista. Impulsada fa invesligacion'por la vía de la 
observación y de los hechos, culiívanse con afan la 
física , la quimicu; y las ciencias naturales llaman 
cada dia más la atención: este movimiento prepa­
raba la Europa entera para un acontecimiento 
que debía intuir poderosamente en la marcha 
ulterior de todos los conocimientos humanos: 
aludo al Renacimiento.

Séame lícito consignar en Iionra de nuestra 
querida patria , tan mal conocida corno poco con­
siderada por algunos escritores estrangeros , no­
tables solo por la liviandad de sus juicios y la su­
perficialidad de su erudición, que España ejerció 
una'poderosa influencia en dicho acontecimiento; 
porque en sus escuelas ,'y solo en ellas, eran co­
nocidos y estudiados gran parle de los autores 
de la antigüedad. A nuestras universidades, 
Exemo. Sr. ,lantó árabes como españolas, ve- 
nian los estranjeros á beber en las fuentes de los 
autores griegos y romanos, pudiendo apreciar, la. 
gran ventaja que -Hipócrates, Galeno y tamos 
otros .Llevaba.n á los Actuario, Gordon y demas 
escritores de baja ralea, que habían escriio duran­

cion y en ¡a disputa unos mas-efímeros laureles.
Es una grande verdad y quizás una verdad 

asaz amarga lo que dice d’ Alambert. «Si la mu­
jer se separa muy á menudo de lo que d(;biera 
ser, debemos buscar la causa, en la especie , de 
esclavitud y envilecimiento á que la hemos so­
metido, en las trabas que oponemos al desarrollo 
de su talento y de su alma, en la fútil y humillan­
te geringonza á que hemos reducido todas nues­
tras conversaciones con ella ¡cómo si no tuviera 
.una razón que cultivar ó como sino fuese digna 
de ella! en fin en la educación funesta y casi di­
ría, mortifera que la prescribimos sin pe mi- 
liria tener otra educación, por la que aprende 
á fingir continuamente, á no tener un senti­
miento que no contraríe, una opinion que no ocul­
te un pensamiento que no disfrace.

Es una iniquidad que la mas amable mitad del 
género humano, destinada á compartir con no­
sotros la desgracia, se la prive de aquello que 
puede endulzar la vida, es decir, de la cultura del 
espíritu y del, ejercicio de los talentos tan propios 
para distraemos como para consolamos en los 
males.))

En punto á la educación estamos con el célebre 
enciclopedista, y pregonaremos por todas partes 
que lo que cometemos con la mujer es una in­
justicia al par que una crueldad horrible; á la mu­
jer se kr instruye puco, por eso se envilece muchas 
veces, viniendose á consecuencia de ello esas 
Rherracioncs de un corazón destinado por la natu­
raleza á ser un dechado de bondad y un manantial 
inagotable" de consuelos.

Pe.ro no e.stamos acordes en punto á desarrollo 
intelectual, y respecto á la clase de conocimien­
tos (jue deberían formar la base de una instruc­
ción liberal y bien dirtjida.

Creemos dejar bien probado que la mujer es 
inferior al hombre en desarrollo intelectual, asi 
como le aventaja en sensibilidad y en senti­
miento.

Pues bien, en el conocimiento de esa verdad teó­
rica, debiera fundarse lodo el plan de educación 
de la mujer.

No nos entretendremos ahora en desarrollar 
este pensamiento que quizá.s exijiria un espacio 
mayor del que podemos desiinarle.

Sin embargo el estudio de cierta parte de las 
letras, al paso que podría servir de mucho pa 
ra la educación de la familia, podría proporcio­
nar á las mujeres el consuelo que pretende d‘ 
Alambert.

Y no se diga tampoco que la cultura de cierta 
parle del espíritu es incompatible con las afeccio­
nes que deben distinguir á la mujer. Safo apare­
ce como una de las poetisas mas esclarecidas del 
pais de los poetas, y á la par que es admirada por 
todas las edades, se precipita de la roca de Leu- 
cade agoviada por el peso del desden de su Faon.

No ,parece y sirva esto de conclusion á este 
apartado, que nadie mejor' que el desdichado Mil­
lón supo trazar el carácter de la mujer. Hé aqui 
unas palabras tan llenas de verdad como de poe- 
bia que pone en boca del padre de ¡os hombres. 
0 la naturaleza se ha mostrado escasa conmigo y 
me ha dejado una parle sobrado débil para poder 
resistir á la belleza, ó en lo que se me estrajo de 
mi co.stado, se tomó quizá mas de lo que era ne­

te; el largo período de barbarie intelectual por 
que pasó la humanidad. Largo es el calálogo de 
hombre.s célebres que contribuyeron al renacL- 
miento de las ciencias; permítaseme nombrará 
Ge rherto, á Gerardo de Crenmna , á Campano de 
Novara, á Daniel Moley y á Oilmn, que ayuda­
ron á varios ilustres Pontífices, en la gran empre­
sa de difundir ¡tor Europa los conocimientos de la 
antigüedad.

No es meno.s notable el que consagra á la 
demo.slracion de los adelantos que la patología 
ha debido á la física y la quimica.

La patología acude á las ciencias naturales, y 
Laenec inventa el estetóscopo p Abreubruger el ple- 
ximetro; Helmholtz el ophtalmóscopo, perfecciona­
se el speculum; pércíbense,' con estos descubri­
mientos, los ruidos del corazón, respiración fe­
ta!, etc.; reconócense las densidades de los líqui­
dos, y distíngurñse de los gases y sólidos; examinase 
el interior del ojo ; pónese 4 descubierto el interior 
de los conductos: y en fin, son tantos los auxálios 
que la patología debe á la física; que ellos solos po- 
dritm formar tema para escribir una memoria. Pero 
la química no se queda rezagada: estudia la natura­
leza de los sólidos, liquidés y gases del cuerpo 
humano; busca sus elemenlo.s en estado normal y 
patológico; compara á ambos, y conoce de este 
modo la naturaleza de estos trastornos en las in- 
flamaciónes y fiebres, en algunas alteraciones hu­
morales, como ¡a plélifra , anemia , y escorbuto, 
en algunos vicios de secreción, como la diabetes 
y la albuminúria; y en fin, analiza la estructura 
y composición íntima de los cálculos. Los nombres 
de Hunter, Thomson, Lecanu, Andral , Gavarret 
y Biot van anexos áestos descubritnienlos.

Para concluir digamos algo del discurso 
escriio por el Sr. Navarra. Tiene por objeto 
esta disertaeion, «La importaticia de la física y 
la química a'plicadasá la medicina;» está es­
crita con facilidad y soltura, el plan es vasto 
y bien entendido, revela en el autor lecturas 
modernas é interesantes, y es un sillar mas 
añadido á la gloriosa pirámide que levantan 
los médicos españoles contemporáneos.

Permílasenos también citar algunos párra­
fos que nos han parecido notables.

La química, estudiando y analizando todos los 
cuerpos farmacológicos, espurga la materia médica 
de infinidad de sustancias que preconizadas por el 
charlatanismo y autorizadas por los siglos, atesta­
ban nuestras farmacopeas, yia voz de, abajo los 
poliformacos que lanza por do quier, eco encuen­
tra en la multitud de profesores que ávidos acojen 
ante la verdad la simplificación de medicamentos.

Mas aun: desconocidas ciertas sustancias, que la 
naturaleza nos presenta, son por ella recojidas, 
estudiadas y preconizadas. Los análisis han de­
mostrado que sus componentes son idénticos ó 
análogos á cuerpos de acción evidente, y he aquí 
el nacimiento de los sucedáneos, que tantos prove­
chos reporta: hé aquí tambien como los análisis 
nos demuestran que los principios estractívos y los 
alcaloides ejercen y tienen mayor .acción que el 
cuerpo mismo; y cómo se sustituyen con recono­
cida utilidad, el estrado de quina á la quina, al 
sauce, la salicina.
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Tanto adelanto cansar debía á sus inventores, y 
reposando en sus laureles, natural parece que con­
templasen sus conquistas.

Mas la ciencia siempre camina, siempre avan­
za; y si el sudor cubre el roslro'del científico ape­
nado en su trabajo, y baila el químico la muer­
te én el laboratorio en recompensa de su faena, sus 
sucesores coronan el sudor del uno y envidian la 
muerte del otro, y envalentonados con el ejemplo, 
conlbrio y pujanza nueva, se lanzan al palenque, 
ávidos recojiendo ciencia, humildes repartiendo 
luces.

Ved ahí la razón, por la que no satisfechos con 
los adelantos existente®, averiguan la absorción de 
los medicamentos, estudian la acumulación de los 
mismos en la economía, no olvidan su asociación 
y su poder á dosis fraccionadas, acabando con las 
idiosincrasias sobre su acción. Hechos tan reco­
mendables se encuentran esparcidos en lás obras 
de Mialhe, Vallisnieri, Breloneau, Robiquet, Bou- 
tron, Liebig, Vahler, y otros muchos.

Gomo se vé, por los' lernas y por los pár­
rafos transcritos Ias ciencias naturales están 
á la orden del dia, el quimismo como se le 
llama, el método de observación, el estudio 
de los hechos y la esperimentacion aplicada 
á Ia medicina, forman la bandera de la ju­
ventud, y como esta tiene gran entusiasmo, 
y no carece de talento, acabará, no nos cabe
duda, por hacerse dueña del campo y por j 
conseguir que la medicina patria vaya por i 
la senda que ha conducido á los alemanes, ; 
á los ingleses y á los franceses al glorioso j
lugar que hoy ocupan en la esfera de 
ciencias médicas.

las

S. Marill.

REVISTA CIENTIFICA.

Heu eptisis, Paso del aire ai sistema sangu neo 
Su salida al practicar una sangría.

Mr. Piedaguel, médico del Hôtel-Dieu, da 
cuenta en la Union medicale, del siguiente 
caso de hemoptisis, notable por mas de un 
coi:ceplo.

»M. X.. de 42 años de edad, de pequeña 
estatura, constitución vigorosa, y sistema 
muscular muy desarrollado, habia padecido 
hace cuatro años una enfermedad de la mé­
dula espinal que ademas del dolor local le 
produjo debilidad considerable en los múscu­
los de los raienbros inferiores, sin que por 
eso estos órganos disminuyesen sensiblemen- 
ic de volumen. El tratáraiento empleado hizo 
desaparecer esta afección. Hace dos meses 
que M. X. empezó á padecer el grippe; 
tosía mucho y en ocasiones necesitaba esfuer­
zos inauditos para espectorar una corta can- 
xmaa ae quido viscoso.

El 48 de febrero de 1858 fue atacado de 
poa tós muy fuerte, casi continua. En uno

,¡ de los accesos, que duró cerca de dos horas, 
■ perdió el conocimiento y arrojó por la bo- 
¡ ca dos tazas de sangre próximamente. La he- 
! morrágia se detuvo, pero el enfermo no reco- 

bró el sentido; se le acostó y á las tres horas, 
* cuando yo le vi se hallaba en el estado si­
guiente:

Decúbito dorsal, pérdida completa del co­
nocimiento, cara pálida, ojos inmóviles y un 
poco secos, pupilas inmóviles y dilatadas, nin- 

j gun fenómeno que pueda hacer suponer que 
i ve, oye, ó percibe los escitaotes que le ro­
dean, resolución de los miembros, sin embar­
go de que al movérselos, se observan me­
nos flácidos que cuando existe una; apoplegia 
cerebral.

Nada de sensibilidad ni movimiento.
Piel pálida, insensible á los escitantes, 

; no se enrogece por la influencia de los siua- 
! pisraos.
f Labios violados y frios: respiración ruido-

sa v en nada parecida á la que tiene lugar 
en la congestión cerebral, activa en la inspi­
ración y al fin de la espiración como la de los 
niños muy débiles. El tórax se dilata irre- 
gularmeuie por arabos lados.

La auscultación dá á conocer un ligero es­
tertor en el derecho, y en el izquierdo otro 
raas fuerte y mas húmedo. Por la percusión 
se observa menos sonoridad en el izquierdo, 
pero sin que por eso se perciba sonido alguno 
á macizo, ni por delante ni por detrás.

Percutida la region del corazón no dá mas 
que una dudosa malidez, y por la ausculta­
ción se nota profundamente un ruido tumul­
tuoso debido á los latidos del corazón. Las 
radiales no laten, y todas las venas subcu­
táneas, están perfeclaraenle visibles.

EI diagnostico me pareció inuydificil, y no 
pude detenerme en la idea de una apople­
gia. Era indudable que una dislaceracion del 
pulmón izquierdo durante los esfuerzos de la 
tos era lo que habia dado lugar á la hemor­
ragia; pero este solo hecho no esplicaba el 
estado del enfermo.

No habia signos de derrame en el tórax; 
pensé por lo tanto, en una rotura del co­
razón. -

De todos modos la aereacion, el agua fria, 
las fricciones, flagelaciones, sinapismos y las 
aspiraciones de vinagre, éter, y amoniaco, 
fueron medios que se pusieron en juego con 
prontitud y energia.

Al cabo de una media hora próxima­
mente, se oyó al enfermo un ligero ruido 
laríngeo, los sinapismos del pecho enroge- 
cíeron aunque ligeramente, la p'el, los la­
bios se decoloraron un poco: moviendo al en­
fermo se creyó apercibir que entendió las 
palabras que se le dirigían atendiendo á al­
gunos movimientos de los músculos de laca­
ra: los ruidos del corazón se oian bastante 

bien, eran raenos tumultuosos, y mas su­
perficiales, las venas del brazo parecían co­
lorarse un poco.

Mi compañero Mr. Vivier propuso en este 
momento una sangría que se practicó en la 
vena mediana basilica. Un poco de sangre 
salió rebosando de la incisión, y cual no seria 
nuestra sorpresa viendo salir de la abertura 
de la vena, primero una, y luego muchas 
burbujas de aire del tamaño de un pequeño 
guisante, las burbujas salían á continuación 
las unas de las otras y formaban una especie 
de rosario sobre la piel entre la abertura de 
la vena y la parte inferior del antebrazo. Des­
pues la sangre y el aire cesaron de salir, pe­
ro ligeras fricciones sobre el trayecto de la 
vena determinaron la salida de nuevas burbu­
jas: dos, cuatro, hasta ocho salieron sucesiva- 
raente; despues se detuvo la salida. Repeti­
mos estas fricciones con insistencia, y rodean­
do la vena de todas las precauciones apete­
cibles para evitar un error, y siempre obtu­
vimos el mismo resultado.

Sin embargo la sangre y el aire cesaron 
de salir, y el enfermo no estaba mejor; los 
ligeros signos de vida que habia dado, desa­
parecieron y murió poco tiempo despues.

No pudimos hacer la autopsia pero que­
damos convencidos que habia habido dislace­
racion pulmonal y paso del aire al sistema san 
guineo: de aqui odos los síntomas anterior­
mente espuestos.

He visto muchos sugetos fallecer por el 
paso del aire al sistema circulatorio, pero no 
me constaba todavía circulación de este fluido 
durante la vida.

Esta observación viene á confirmar los 
hechos que he consignado en mis memorias 
sobre las muertes súbitas y responde suficien­
temente á las objeciones que se la han hecho 
relativamente á la putrefacción.

( Íldviie Médicale. )
Apesar de lo seguro que en sus deduccio­

nes se manifiesta Mr. Piedaguel no nos parece 
á nosotros, que atendiendo solo'á la prece­
dente historia pueda nadie decidiese en fa­
vor de la opinion del autor.

Falla en ella mucho de lo que pudiera 
ilustramos en el camino de la verdad, falta el 
principal dato para toda lógica deducción en 
medicina, la autopsia; y sobran en nuestro 
humilde juicio ideas ya preconcebidas que 
coraunraeule conducen a establecer conclu io- 
nes erróneas.

Nosotros sin el dalo necrópsico nos hubié­
ramos abstenido de deducir con tanta seguri­
dad , y aun con él hubiéramos dudado mucho 
antes de esponer una opinion fácilmente re­
futable por haflarse en oposición con las ideas 
raas generalmente admitidas de fisiología y 
con los datos anatómicos.

El aire debió con efecto pasar primero á
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las venas pulmonales que le conducirían a 
corazón, y por las ramificaciones arteriales 
llegar al sistema capilar; y suponiendo que : 
esto pudiera ser ¿como comprende el autor , 
que travesase los vasos capilares? ¿en vir- j 
tud de que impulso? ¿cómo? ¡sí coagular de­
bía la corla cantidad de sangre que contu­
viesen!

Y dado caso que pudiera atravesarlos ¿que 
motivos tuvo para no esparcirse por lodo el 
cuerpo y no por el contrario acumularse en 
los vasos del antebrazo que sufrió la sangría?

Casos incompletos no valen para genera­
lizar en medicina y con mayor motivo cuando ¡ 
seoponen al conocido axioma < lo que no es; 
racional no es real. >

Pneomonia tratada por e! acetato_de plomo uní- , 
do á la quina y al opio. j

En un trabajo intitulado del tratamiento! 
de la pneumónia, el Dr. Brandes de Cope­
nhague da á conocer un nuevo modo de trata­
miento que consiste en el empleo del acetalo 
de plomo. Este profesor no quiere una medí-j 
cacion esclusiva; la esi)eclacion, las deplecio­
nes sanguíneas detienen siempre su indica­
ción precisa, Generalmentelasangría es per­
judicial y debe reprobarse cuando el médico, 
tiene que tratar un sugelo débil, anémico, cuya 
sangre está empobrecida. En este caso los mé­
dicos de los hospitales de Copenhague prescri­
ben el acetato de plomo. El profesor Chris­
tensen alaba mucho este agente terapéutico y 
hace uso de él frecuehlemenle en su hospital. 
Cree que el acetato de plomo es el medica­
mento mas activo y mas útil en la pneo- 
mónia.

Ordinariamente une este cuerpo á la qui­
nina (un grano de cada cosa cada dos horas) 
v si la los es fuerte y dolorosa, reemplaza la 
quinina por el opio.

Es dudoso que el acetato de plomo tenga 
una acción directa sobre la inflamación,, pul- 
mona!; mas probable es que este agente 
amortiguando la circulación sanguínea, com­
bata consecutivamente el proceso flogístico. 
El doctor Brausen ha empleado sobre todo el 
acetato de plomo contra los pneumonías de 
JOS niños de poca edad, que es en las que ha 
producido mejores resultados.

El doctor Brandes, ha obtenido tambien 
ventajosos resultados daudole a la dosis de 
medio grado en los niños de uno á ocho años.

(Pressa medicale beige.)
Gomo comentario á estos esperimeutos 

sobre la pneumónia, tratada por remedios 
que han dado en llamar específicos, trascri­
bimos á continuación las conclusiones que so • 
bre este asunto deduce Mr. Piorry en el dis­
curso que leyó en la Academia de medicina 
de París, sobre la ierapéulica racional y la 
empírica.

Los estudios clínicos que preceden, dice 
este sabio profesor, considerados en su con­
junto, nos parece demuestran htsla la evi­
dencia.

4 .° Que la terapéutica reposa sobre los 
conocimientos de anatomía y fisiología, enri­
quecidos con los hechos físicos y químicos y 
fecundados por la observación clínica.

2 .° Que la terapéutica positiva no puede 
cslablecefse mas que sobre los diversos cono­
cimientos que permiten apreciar las causas, 
la patogenia y los efectos de las lesiones que 
un diagnóstico estremadamente exacto debe 
ante todo determinar.

5 .® Que el racionalismo, que desde Des­
cartes ha sido la guía de los verdaderos ob­
servadores, debe ser la ba se de la medicina, 
como ha sido la base de las demás ciencias 
naturales.

4 .° Que antes de buscar medicamentos, 
nuevos contra una enfermedad, es necesario 
precisar los estados orgánicos y fisiológicos 
existentes y estudiar bien la acción que sobre 
estos estados ejercen los medicamentos cono­
cidos y los agentes higiénicos.

5 .° Que la inmensa mayoría de los pro­
gresos reales que ha hecho la terapéutica re­
posa sobre el racionalismo médico fundado 
en la exactitud positiva del diagnóstico.

6 .“ Que los medicamentos específicos, es 
decir, los que se dirijen contra una causades- 
conocida, y que el azar solo çlescubre, son los 
mas numerosos, y deben pasar en la prácti­
ca únicamente cuando son indicados por el 
racionalismo y el mas positivo diagnóstico.

7 .° El especificismo no tiene otra base 
que el azar, y sus solos apoyos son la fanta­
sía y la incredulidad, animadas por el fervor 
de un público ignorante que no aprecia la 
ciencia, y que se deja arrastrar con pasión 
por lo maravilloso del misticismo y por fala­
ces promesas.

. VARIEDADES.

Los lectores de La España médica, no po­
dran menos de ver con el mayor ínteres, el 
artículo que el Sr. Sotos Ochando nos ha re­
mitido como continuación de los que hemos 
venido publicando en La Iberia médica-, pero 
como011001103 de los actuales suscritores pue­
den muy bien no tener noticia de aquellos, 
nos vemos en la necesidad de anotar algunas 
generalidades acerca del importante colosal 
trabajo á que el Sr. Solos se viene consagran­
do, con razón, hace mucho tiempo.

La adopción de una lengua universal seria 
para el mundo uno de estos descubrimientos 
gigantes que haria hermanar intimamente 
todos los países del globo, haciendo puede 

decirse, de todos ellos una sola nación, por In 
que respecta á los progresos de la ciencia 
humana. La fácil comunicación de lodos los 
descubrimientos, la adquisición inmediata de 
los mismos por lodos los hombres estudiosos, 
harían participar á la humanidod de todas 
las ventajas de la pronta adquisición univer­
sal de todos los conocimientos útiles. Reco­
nocida por muchos sábios la necesidad de una 
lengua universal, aumentada, hoy mas, por lo 
poco que se cultiva la latina entre la juven­
tud estudiosa y las escasas publicaciones en 
el mismo idioma, solo al Sr. Sotos Ochando 
le ha cabido la gloria de presentar al juicio 
de corporaciones sabias el mas ácabado tra­
bajó, como proyecto, y verle preferido con 
grandes elogios por la sociedad Jingüistiea 
francesa. La lengua universal que el Sr. Sotos 
propone se funda en un orden alfabético arre­
glado de veinte letras, cinco vocales y quince 
consonantes; formando sílabas, que vá des­
tinando una como principio de cada palabra, 
para cada ciencia ó ramo de conocimiento 
humano. Así ha destinado los monosílabos 
Ip. ír. Ís. It. para la medicina, cirujia y far­
macia. Agrega vocales á estos monosílabos 
para el principio de las palabras dé cada Sec­
ción de estos ramos, v. g. á al Ip. formando 
la palabra Ipa para la Higiene, Ípe para la 
patologiaj Ipi para la sintomatología. Ir para 
la nomenclatura patológica, Ira para las enfer- 
medades generales, Ire para las locales; y la 
agregación de consonantes b. c. d. etc. para 
la formación de las palabras que con la silaba 
anterior designe cada enfermedad. De esta 
manera cabe la creación de infinitas palabras, 
pues asi como solo con los 10 números que 
usamos podemos escribir cantidades infinitas 
de distintos valores según se los combina, asi 
con 20 letras se asegura no agotarse jamas la 
fuente para la formación de todas las frases 
necesarias á todo género de conocimientos. 
Con estas breves generalidades tendrán los 
lectores bastante, para comprender la orga­
nización de la lengua universal del Sr. Sotos 
Ochando, que les aclarará el articulo siguien­
te sobre nomenclatura en botánica; artícu­
lo tan notable como los anteriores y como 
ellos destinado á ser traducido en los periódi­
cos estrangeros, particularmente en la Tri­
bune de Paris, que se ocupa de este asunto 
con el mayor, interés.

Ensayo de clasificación y nomenclatura vulgar 
de vegetales, conforme al proyecto de lengua 
universal del Dr. D. Bonifacio Sotos.

OBSERVACIONES.

1.* Noes posible presentar la clasifica­
ción, y por consiguiente la nomenclatura 
de los vegetales, con un orden exacloque 
se acomode á todos los países de! mundo. En
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' lamiflor, de la familia ranunculacea, y del 
género acónito. Igualmente la voz clin, pues­
ta en un artículo de la nomenclatura científi­
ca , espresa que aquel vegetal es un árbol 
cuyo fruto es de hueso. La voz elban signifi­
cará que es un cereal, etc.

El inicial; nomenclatura vulgar de veje- 
tales. .

Ela: arbol con fruto de grano- 
Ela.ee. .Manzano.
Eiacea. Raiz de manzano.
Elacee. Tronco ó madera de manzano.
Eiacei. Su hoja.
Klaceo. Su flor.
Elaceu. La manzana.
Elaco, Naranjo.
Elada. Limonero.
Eladi. Granado.
Eladu. Peral.
Elafe. Membrillero.
Elagi. Higuera..
Elajo. Azufaifo.

. Efale. -Moral.
Elalo. Morera.
Elama.Níspero. .
Elami, Madroño.
Elane. Serval.
Elano Algarrobo. • 1
Elara. Vid.
Elari. Grosellero. ,
Elaru. Frambueso. r

Ele. Arbol con fruto de cascara 
Eleca. Almendro. - 
Elede. Nogal.
Eleíi. Avellano. - '
Elego. Arbol del-cacao.
Ebqu. Coco. ■
Elela. Castaño.. i
Eleme. Encina. ' .
Eleni. Pino.
Elepo. Arbol del café.

Eli. Arbol con fruto de hueso.
Elica. Ciruelo. ' '
Elife. Cerezo.
Eliji'. Mélócotónero.
Elimo. Albaricoque.
Elipu. Palmera. .
Elisa. Olivo.

Elo. Arboles notables por su madera. 
Eloca. Cedro.
Eloci. Caoba.
Elo'do. Ciprés. 
Elofa. Gocobolo, 
Elofi. Olmo. ,
Elofn. Laurel.
Eloge. Alamo.
Elogo. Chopo.
Eloji. Roble.

efecto, la albura, el vigor, el ser ó no aü- 
raenticios y sus oirás cualidades, varían se­
gún el clima, la posición, el terreno etc. y 
muy frccuenlcmcnte según el cultivo. Anu 
es mayor la diferencia que nace de las 
diversas especies y de las variedades que 
.se van multiplicando indefinidamente. To­
das estas circunstancias son del dominio de 
la ciencia y de las obras técnicas, y no de 
la nomenclatura vulgar, Aqui los clasificare­
mos por sus circunstaocias mas comunes, y 
que se presentan como mas importantes en 
los pueblos mas notables.de Europa.

2.“ Para evitar dificultades y complica­
ciones , que no es del caso especílicar aquí, 
ha parecido á personas competentes que he­
mos consultado, el establecer por regla gene­
ral que el nombre de cada vegetal termine 
por una sola vocal. Para espresar su raiz, su 
tronco ó madera, sus hojas, su flor y su fruto, 
se le añadirá una otra vocal, ¡i saber: a, 
e, i, ó, ú, respectivamente, como vemos en 
el ejemplo puesto en el testo. De este mo­
do bastará poner en el diccionario una de 
estas cosas, la que parezca mas importan­
te, sin necesidad de especificar las otras.

Ejem¡iíos, '
Si claco y eladii significan naranjo y pe­

ral, no se necesita poner en el diccionario 
clacon y eladuu para saber ejue significan 
naranja y pera. Si eleca es el almendro decco 
será flor de almendro. Si elnaboo es rosa, 
elnabo ssrá rosa!. Si elbacau es trigo, clbaca 
será mata de trigo. Si edoca es cedro, clocac 
es su madera. Si clara es la vid, elarai son 
sus hojas.

Si se quiere especificar mas claramente 
la raiz, la corteza, etc. de un vegeta!, se 
puede hacer traduciendo á la letra las pala­
bras, como acabamos de enunciar; flor de al­
mendro, madera de cedro, hoja de vid, etc. 

o.® Siendo este un simple ensayo para 
fijar el método y orden de esta noinenclatu- 
ra, solo -chntendrá les nomhrés de los princi­
pales vegetales; en diccionarios cstensós, y es- 
péciahnente en los técnicos se deben poner 
todos los conocidos y dejar huecos para los 
nuevos descubrimientos. En la designación 
de los nombres de la lengua universal, se pro­
cederá por un orden análogo al establecido 
en el ensayo de la nomenclatura científica de 
los vegetales. (Véise’cl núm. 56 delà Iberia 
Medica, página 500.)

4.® Cuando estas dos nomenclaturas es­
tén ya formadas, será muy conveniente que 
en cada uno de sus respectivos artículos se 
cite el nombreque tiene el vegetal en la otra 
nomenclatura, ó á lo menos la clase á que 
corresponde, ejemplos; la voz efabadon, pues- - 
la por paréntesis en un artículo de la no­
menclatura vulgar, indica qué el vegetal de 
.aquel artículo es un vegetal dicotiledon, ta-

Elole. Abeto.
Elolo. Pino silvestre.
Eloína. Haya.
EImni. Fresno. •
Elorau. Plátano.
Elone. Enebro.
Elono. Acebuche.
Elopa. Arce.
Elopi. Tejo.
Elopu.Tilo. ' '
Flore. Aliso.
Eloro. Sauce.
Elosa. Sauco.

Elu. Arbusto notable.
Elubc,. Boj.
Eluco. Caña.
Eluge. Mimbrera. ' ■ .
Eiumi. Mirto ó arrayan.
Elupo. Tamariz.
Elusu. Romero.

Elba. Planta de cereales.
Elbaca. Trigo.
Elbade. Centeno.
Eibeíi. Maíz.
Elbego. Cebada. , .
Elbiju. Avena.
Elbima. Arroz, 
Elbopé. Mijo.
Elbosi. Alpiste. 
Elboto. Alegria'ó ajonjolí.

Elca. Planta de raiz alimenticia;
Elcabo; Patata.
Elcace. Pataca.
Elcaco. Batata.
Elcada. Remolacha.
Efcadi. Nabo. '
Elccfe. Chirivia.
Elcefo. Pastinaca, nabo gallego. : -
Elcega. Barba cabruna.
Elcegi. Rábano.
Elccgu. Chufif. . :

’ Eloéjé. Criadilla ' de tierra.
Elcima. Ajo. .
Elcimi. Ascalónia. Rocambole.
Elcimu.' Cebolla. '
Eleope. Cebolleta.- : 
Elcopo. Puerro.

Elda. Planta de tallo ú hoja alimenticia
Eldabi. Espárrago, 
Eldaca. Hongo.
Eldaco. Té.
Eldedí. Alcachofa.
Eldedu. Cardó.
Eldega. Apio.
Eldegi. Lechuga.
Eidegu. Gol. 
Eldije. Repollo.
Eldijo. Coliflor.
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Eld¡m¡. Bróculi.
Eldopa. Acelga.
Eídopí. Espinaca.
Eldopu. Verdolaga.
Eldose. Berro.
Eldoso. Llantén.

Elg. Planta de fruto alimenticio.
Elgabo. Melon.
Elgacu. Sandia.
Elgede. Calabaza.
Elgefi. Berengena.
Elgego. Pepino.
Elgefu. Cohombro.
Elgime. Pimiento.
Elgipi. Tomatera.
Elgipu. Fresera.
Elgosi Ananás.

Elj. Semilla alimenticia.
Eijabo. Guisante.
Eljecu. Garbanzo.
Ejeda. Ilabichuela, judia.
Eljefe. Haba.
Eljijo. Lenteja.
Eljimu. Altramuz.
Eljipe. Algarroba.

Ebn. Planta que sirve de condimento.
Elmabo. Azúcar.
Elmaca. Canela.
Ehnaci. Anis.
Klmacu. Mostaza.
Elmade. Clavo.
Elmado. Pimienta.
Elmefa. Azafrán.
Elmefi. Comino.
Elmcge. Peregil.
Elmego. Orégano.
Elmeju. Hinojo.
Elmima. Tomillo.
EItnipa. Perifollo.
Elmipi. Acedera.
Eimipu. Coriandro ó culantro.
Elraose. Eneldo.
Elmoso. Alcaparra.

E/n. Flores y aromas.
Elnabó. Rosal.
Elnaca. Dalia.
Klnaci. Lirio.
Elnaca- Azucena.
Elnadc. Lila.
Eluado. Clavel.
Elnefa. Jazminero.
Eluefo. Tulipán.
Elnege. Violeta.
Elnegu. Jacinto.
Elneja. Pensamiento.
Elneju. Canlueso-
Elnepe. Toronjil.
E'nime. Geranio.

Elnimo, Ajedrea.
Elnipa. Mejorana.
Elnipi. Pasionera.
Elnipu. Narciso.
Elnise. Albahaca.
Elniso. Espliego.
Elnoca. Tabaco.
Elnode. Salvia.
Einoíi. Girasol.
Elnogo. Serpol. , 
Elnoju. Malva- 
Elooma. Yerba limonera.

Elp. Pastos y análogos.
Elpabo. Heno.
Elpaca Alfalfa.
Elpede. Retama.
Elpefi. Grama.
Elpijo. Trebol.
Elpima. Pipirigallo.
Elpope. Zulla.

Efr. Plantas notables en medicina.
Elrabo. Quina.
Elraca. Alcanfor.
Elrade. Ruibarbo.
Eirado. Zarzaparrilla.
Elrefa. Liquen.
Elrefi. Adormidera.
Elref'j. Altea. Malvavisco.
Elrege. Regaliz.
Elrego. Cicuta.
Elrija. Belladona.
Elriji, Genciana.
Elriju. Acónito.
Elrime. Víderiana.
Elropa. Ruda.
Elropi. Manzanilla.
Elropu.Escorzonera.
Elrosa. Borrraja.
Elsaca. Lino.

Elsa. Plantas léxtiles.
Elsade. Cáñamo.
Elsagi. Algodon.
Elsamo. Pila.
Elsapu. Esparto.
Elsebo. Glasto.
Elsefo. Zumaque.

E1,S(?. Plantas tintóreas.
Elsegu. Añil.
Elsefe. Rubia.
Elsejo. Gualda.
Elsema. Campeche.
Elserau. Azufran, rumí ó alazor.
Elsepa. Palo del Brasil.

Elsi. Plantas de cercado.
Elside. Zarza.
Elsifi. Esj)ino.
Elsigo. Nopal.
Elsiju: Ortiga.

Elsipe. Abrojo.

Otros vegetales.
EJsobo. Sosa.
Elsoca Acanto.
Elsode. Siempreviva.
Elsofi. Vervena.
Elsogo. Hisopo.
Elsoju. Inmortal.
Elsoma. Betónica.
Elsope. Centaura.
Élsopu. Yedra.
Se espera que este primer ensayo será no­

tablemente mejorado por tas observaciones 
de las personas inteligentes; á lo que queda­
rá muy agradecido su autor.

Bonifacio Sotos Ochando.

SECCION PROFESIONAL.

Merece llamar la atención la conduc- 
ta que observan los adversarios del senior 
Mata y sus-doctrinas. En España lodos 
sabemos la manera como le ha tratado el 
Siglo médico. En Francia se ha ocupado 
también de ese eminente profesor la Rc- 
vista médica de Paris; y nuestros lecto­
res conocen el modo como lo hizo en el 
primer artículo que dedicó á este asunto. 
Vamos altera á decirles cuál ha sido la con­
ducta observada mas recientemente por el 
periódico parisien.

Víctima de falsos informes el articu­
lista francés, Mr. Saies-Girons, escribió 
contra el Sr. Mala la mas eslraordinaria 
diatriba que puede leerse. En ella se in­
juriaba y calumniaba á este 'profesor de 
una manera inaudita; pinlábasele como 
un charlatan repugnante v subversivo, 
anatematizado por lodo el público y toda 
la prensa módica española.

Como este lamentable error infamaba 
calumniosamente a uno de los médicos mas 
conocidos y estimados por los profesores 
españoles, la mayoria de nuestros perió­
dicos médicos no pudo ni debió resignar­
se á guardar en este punto un silencio que 
los hubiera hecho cómplices del escritíU’ 
del vecino imperio; redactando por esta ra­
zón el comunicado que ya conoce el lector, 
y que se remitió al director de la Revista 
médica de París para que se sirviera pu­
blicarlo. Entre los periódicos que suscri­
bieron dicho comunicado no habia sino una 
opinion respecto á la respetabilidad del 
Sr. Mala, si bien habia mas de una res­
pecto à sus doctrinas médicas; por lo cual 
no se hizo mención alguna de ellas.

Nada hubiera sido mas digno y con­
solador que la unanimidad de toda la pren­
sa médica española en este asunto de hon­
ra y de verdad, pero desgraciadamente 
no ha podido conseguirse; y aun no ha 
sido esto solo, sino que el Siglo médico, 
célebre ya por sus artificios y sus aver- 

i siones, se ha burlado y tratado de rid.-
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culizar la defensa hecha del Sr. Mala por 
los demás periódicos españoles; llegando á 
decir que-eslos ((.o/iciosamente se metieron 
á defender al Sr. lUata como si fuera una 
doncella maltratada por algún malan- 
drin;n escarneciendo, además, el dolor 
y la indignación del Sr. Mata con frases 
como la de ((esas llamadas injurias y ca­
lumnias que motivan la querella del se­
ñor Mata y hacen hervir la sangre de sus 
apasionados^ y otras en que estraña la 
celebridad que ha adquirido el libelo de 
la Revista médica de París! Ypara que el 
cuadro sea completo y tenga lodo el ca­
rácter apetecible, no faltan las protestas 
de cariño y de buen afecto, que añadiendo 
el empalagoso gracejo de la melaza al 
acerbo de la hiel y del vinagre, hacen mas 
nauseabundo y mas amargo el conjunto.

Perore! Juror que ha producido en nues­
tro colega la digna y comedida defensa del 
Sr. Mata, no le ha dejado detenerse aquí y 
le ha arrastrado á dirigir tambien viru­
lentos ataques á los siete periódicos que 
suscribieron el comunicado antes citadoi 
De ellos ha dicho que todos eran materia­
listas (palabra que en las columnas de 
nuestro turbado colega es sinónima de 
ateo); que la mayor parte de esos perió­
dicos han procedido sin voluntad propia; 
que él tiene mas suscritores que lodos jun­
tos; concluyendo por negar á los periódi­
cos redactaiios por cirujanos, la competen­
cia par¿x haber firmado ese comunicado; 
con más otra multitud de exasperaciones 
y burlelas, entre las que puede induirse 
la de llamar documento notable, en son de 
rechifla, al comunicado en que se volvía 
por la reputación del Sr. Aísla.

¿Quien no croé,á la vista de tal con­
duela, que el Siglo médico ha sentido que 
se vuelva por esa reputación mancillada?

Tales.son los actos piadosos del perió­
dico que no vacila en hablar de sentimien­
tos cristianos, con motivo de esta misma 
cuestión hiprocrálica. Examinemos aho­
ra la conducta del parió Jico francés que 
se recrea contemplando el catolicismo de 
nuestra patria, y eseluye del gremio de la 
religion á sus adversaries-científicos. '

Cuando la Revista médica de Paris in­
jurió y calumnió al Sr. Mata, conocimos,' 
como lodo el mundo, que el periódico pa­
risién era víctima de informes aleves 
dados por alguno ó algunos de los enemi­
gos que el Sr. Mala tiene: por acá; y crei­
mos que Ian pronto, como ese periódico 
conociera la falsedad de esos informes, 
volvería su indignación contra los repti­
les que se los hubieran proporcionado. 
Al pensar así nos fundábamos en la buena 
íé y en la severa imparcialidad de los 
hombres de ciencia que redactan esa pu- 
bhcacion; en los cuales no podíamos su­
poner la existencia de odios ni miserias 
personales contra profesores á quienes no 
conocen. Creíamos que cuando los redac­
tores del periódico francés vieran con toda

evidencia, que no era cierto lo que habían 
asegurado, de que toda la prensa médica 
española hubiese rechazado unánime las 
opiniones del Sr. Aiala, pues que la ma­
yoría de esa misma prensa certificaba ser 
falsa tal aserción, á lo menos hasta aquel 
momento: y que cuando vieran ser tálso 
igualmente que el Sr. Alata fuese, como 
ellos le consideraban, un impudente char­
latan, supuesto que siete periódicos mé­
dicos españoles daban fé de la respe­
tabilidad de este profesor: creíamos, re­
pelimos, que la Revista médica de Paris 
volvería su indignación contra los cobardes 
calumniadores que asi la habiaq engañado 
y puesto en ridiculo. Juzguen nuestros 
lectores de cual habrá sido nuestra sorpre­
sa al ver que el periódico francés se ensaña 
contra los periódicos españoles que sus­
cribieron el comunicado tantas veces cita­
do; apellidándolos materialistas, como ya 
lo habia hechoel Siglo médico; llamándolos 
burlescamenle perwdicos del Sr. Mata y 
ofendiendolos de otros varios modos, para 
concluir por desaliarlos á que sostengan, 
ante ella, las doctrinas materialistas que 
prolesan. Reto ridículo, desde el momento 
en que se sabe que no todos esos peí iódi­
cos pueden aceplarle; porque no todos abri­
gan opiniones antívílalislas, ni el tal co­
municado encerraba doctrina algunacien- 
lííica que justifique ese intempestivo de­
safío.

La Revista médica de Paris ha hecho 
más todavía. No solamente no ha tenido 
una frase para condenar la conducta de 
los que la han engañado: para lamenlarse 
del mal que injustamente ha hecho á un 
digno profesor á quien no conoce y dcl que 
no ha recibido agravio, alguno, sino que 
agitada por un despecho muy semejante 
al observado en el periódico español que 
milita á su lado, s^ resisto ádevolver leal­
mente al Sr. Mata la rOjaítacíonque ha in­
tentado arrebatarie, y como agitada á un 
tiempo por la necesidad de ceder á la evi­
dencia y por un impotente desed de reve­
larse con tía ella, rinde al Sr. Mala las 
mas humildes disculpas por lo que pueda 
haberie ofendido, a! paso que le dirige sar­
casmos y epigramas, y niega haberle 
dado motivo alguno da ofensa atribuyendo 
el sorprendente efecto de su artículo de-30 
de abril ultimo á una mala inteligencia 
del idioma francés ó á una suscepübili- 
dad a cústica mas que exaltada.

He aquí la conducta de los dos periódi­
cos que acostumbran á mezclar en sus dis­
cusiones científicas los sentimientos cris­
tianos y las escelencia§ de la religión, y 
dar á sus adversarios científicos el calum­
nioso epíteto de ateos.

No queremos hacer comentario algimo, 
por que nuestros lectores los sabrán hacer 
mejor que nosotros. Nos contentamos con 
escribir los sucesos; al lector toca juzgar­
los. De este modo se pone mas á cubierto 
de todo riesgo el decoro de la clase médi-

'ca, harto mal tratada en los acontecimien­
tos referidos.

Ahora vamos á traducir íntegros los 
párrafos de la Revista médica de Paris á 
que hemos aludido. Algunos de ellos, han 
visto ya la luz en el último número del 
Siglo médico, que los ha publicado con 
igual fruición que si hubieran venido á 
hacerle un gran favor.

Por fortuna del periódico francés toda­
vía sale ganando en ese comercio de bue­
nos y müluos servicios que sostiene con el 
periódico español que combate á su lado; 
porque este no ha necesitado de aquel 
para deprimir al Sr. Mata tanto como le 
ha parecido conveniente, pero ¿qué seria 
de las injurias y calumnias de la Revista 
sino encontrasen un eco amigo en una pu­
blicación española?

Antes de concluir vamos á contestar al 
reto dei periódico parisien.

La EsPAxÑ.4 MÉDICA no tiene inconvenien­
te, á pesar de los deplorables anteceden­
tes que la ha proporcionado La Revista 
médica de Paris, en discutir con ella la 
cuestión del vitalismo en medicina, siem­
pre que ese periódico renuncié á los epi­
gramas, sarcasmos, cuchufletas y perso­
nalidades que le hemos visto usar con el 
señor Mala. .

Si La Revista médica de Paris acepta 
lealmente esta indispensable condición, 
puede comenzar á refutar, por el camino 
que guste, la proposición siguiente:

« La vida es propiedad de la materia.))
Aprovechamos esta ocasión para dar .¿ra- 

Cias al periódico parisien, por habémos 
proporcionado un motivo tan señaladopara 
esponer nuestras doctrinas.

Articulo d© la Revista médica.

CARTA SoBRE EL MOVIJHE.NTO CRÍTICO DE LA MEDICINA 

t.N ESPAÑA,

por el Sr. doctor Saies-Girons.

El artículo que hemos publicado en nuestro 
cuaderno de 30 de Abril último, acerca del mo­
vimiento que en este instante sufre la medicina 
en España, ha,tenido del otro lado de los Pirineos 
un eco que ha traspasado á la vez nuestras inten­
ciones y nuestras esperanzas.

Desde luego, si hemos de creer a los órganos 
de la prensa, no ha habido mas que un grito acerca 
de la violencia de nuestras apreciaciones críticas 
concernientes mas al hombre que á ¡as cosas de 
este movimiento. E^e grito ha sido bastante ge­
neralmente, como se va á ver, un grito de indig­
nación; parecería que habiaínosfranqueado los lí­
mites de la conveniencia y que la fíévue médicale 
habría merecido ser ejecutada en efigie por el ma­
yor número de periódicos de la península.

Todo esto no puede ser mas que el efecto de 
una mala inteligencia de la lengua francesa ó una 
susceptibilidad acústica mas que e.xaltada. Veamos 
en el fondo lo que se nos reprocha.

Nos hemos atrevido á llamar al di.scurso del ca­
tedrático Mata un librejo, y hemos escrito que el
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autor ocupaba una cátedra de medicina que se po­
dia suponer de origen politico. Hé aquí los dos 
grandes agravios; aunque hablásemos así de un 
maestro, el escándalo no tendría escusa. En cuan 
lo á las injurias é insultos personales, el Sr. Mata 
nos acusa en hartos puntos, como se va á ver, pero 
no cita testualmente ninguna; por una buena ra­
ión; es que no las hay.

En efecto, si procedemos por comparación, es 
decir, si nos tomamos el trabajo de restablecer lo 
que el Sr. Mala ha dicho y escrito_en su discurso 
dirigido á Hipócrates, que es tambien un maestro 
y de otra estatura, ¿qué será lo menos escusable? 
¿lo nuestro, respecto al Sr. Mala, ó lo del Sr. Mata 
respecto á Hipócrates?

A esta comparación puede ser que los periodistas 
españoles nos respondan que Hipócrates ha muer­
to hace largo tiempo y que el Sr. Mata, su prote­
gido, ó su protector, está lleno de vida; á aquellos 
de entre ellos que están forzados á hablar así, los 
dejamos el beneficio de esta gran diferencia; y pa­
ra dar á la vez á los periodistas españoles satis­
facción y al profesor ultrajado el ejemplo, les ro­
gamos á todos que tomen acta de nuestros senti­
mientos en materia de gerarquia comprofesiona! 
espresados en las lineas siguientes:.

Rogamos al Sr. Mata que se sirva dispensamos 
las palabras, las espresiones y las frases que le 
hayan parecido faltar al respeto que hemos jurado 
en Montpellier delante de la cabeza de Hipócrates, 
para lodo médico que el profesorado eleva por 
encima de nosotros como maestro.

Esperamos saber lo que el Sr. Mata hará res­
pecto á Hipócrates; porque los derechos al res­
peto no son valederos, sino para los que se hacen 
de ellos un deber.

De esta susceptibilidad, sobre la cual volvemos, 
han salido las dos cartas que se van á leer. La 
primera es del Sr. Mata. El autor dice en uno de 
sus periódicos, que nos la ha remitido directa- 
mente y en francés. iNada hemos recibido del se­
ñor Mala. Pero como serán probablemente las 
postas españolas las que han faltado, vamos á re­
parar la culpa, tiaduciendo aquí el original que 
ha sido publicado en todas las hojas médicas de 
Madrid.

Que antes de leer la carta del Sr. Mata, nuestro 
lector se transporte á nuestro artículo de 30 de 
abril, y que cada uno sea juez de la reclamación y 
del agravio.»

Aqiü publica la Revista médica la carta 
dirijida por el Sr. Mala al Sr. Saies-Gi­
rons, si bien con grandes supresiones, que 
no creemos debidas á que el Sr. Saies- 
Girons no haya sabido traducir los trozos 
suprimidos. De lodos modos y cualquie­
ra que sea la esplicacion de este hecho, le 
deploramos por las suposiciones, desfa­
vorables para el Sr. Saies-Girons, á que 
puede dar lugar; particularmente si se­
ntiende A la circunstancia de que todos 
los párrafos y frases escindidas eran de los 
que pueden considetarse como mas desa­
gradables para el director de la Revista 
médica de Paris.

Si el Sr. Saies-Girons hubiese proce- 
dido.asi por distracción y creyera necesa­
rio que le recordásemos los párrafos que 

ha suprimido, le complaceríamos con el 
mayor gusto, por mas que lamentás'emos 
la magnitud de sus distracciones.

Luego prosigue el Sr. Saies-Girons:
«Cada párrafo de esta carta exigiría una res­

puesta especial; (!) mas para no dar lugar á re­
clamaciones nuevas, despues de haber suplicado 
al lector que se asegure de que nuestro artículo 
no tiene nada de injurioso, y sobre todo despues 
de haber presentado escusas al honorable profe­
sor, para todo lo que le ha parecido faltar á la de­
ferencia que le debemos, creemos que bastará 
contestar á la cuestión de hecho, que parece cons­
tituir el agravio mas sensible para el Sr. Mata; 
queremos hablar de la aserción que nos hemos 
permitido, según informes, diciendo que la cáte­
dra era de origen politico.

El Sr. Mata protesta contra esta aserción, y su 
protesta se funda en los trabajos cienlíficos, en los 
largos años de estudios que ha'debido pasar para 
producir las notables obras, cuya enumeración nos 
ha dado.

En este concepto, que el eminente profesor nos 
lo perdone, nos será permitido emitír un escozor, 
qué él püede satisfacer fácilmente. Le rogamos, 
tanto por nuestros lectores como por nosptros, 
que tenemos empeño de ser justos ante lodo; le. 
rogamos, digo, que añada á la enumeración de 
estas obras la fecha de su publicación. Si las obras 
médicas del sábio profesor han sido publicadas 
antes de su nombramiento, como bastan amplia- 
mente para justificar su título, nos apresuraremos 
á reconocer que no hay nada de político en el 
origen de su profesorado, y que hemos sido des­
graciadamente inducidos á error.

Que si por el contrario, esas mismas obras 
llevan una fecha posterior á su nombramiento, 
aun reconociendo que ellas constituyen un verda­
dero mérito, no podremos reconocerías como la 
razón ó causa de un efecto que las ha prece­
dido.

Suplicamos al Sr. Mala que responda á la es- 
presion de este voto por nuestra parle, sea en la 
Rtívue medicale, sea en los periódicos que se han 
dedicado á su defensa tomando su partido.
' Despues de la carta del Dr. Mata, publicamos 
la que los directores de los periódicos de Madrid 
nos han dirigido colectivamente.

Por esta carta se verá que el efecto de nuestro 
artículo se ha elevado á la altura de un aconteci­
miento médico en España.

Habíamos dicho que la prensa científica en 
general se habia alistado contra el sistema exhq- 
mado del úliimo siglo por el Sr. Mata. No podía­
mos creer que en ese p^is de autoridad médica 
innata, hubieran tomado los periodistas hecho y 
causa por un error que gracias á Dios parece por 
todas partes un anacronismo Pero confesamos en 
alabanza nuestra que nos habíamos equivocado. 
Hé aquí siete ú ocho periódicos de medicina que

(1) Olro tanto decimos nosotros de la presente 
Caita del Sr. Sales Girons; pero la falta de espa­
cio y el deseo de no fatigar al lector nos vedan 
hacerlo. Nos contentamos; pues, con esponer al 
Sr. Sales Girons nuestra duda de si los párrafos 
suprimidos de la carta del Sr. Mata, los conside­
raba ó no susceptibles de respuesta especial cuan­
do los suprimió.

se declaran por la materia contra el espíritu, por 
el órgano contra la vida, por la localización contra 
la generalización. ■

En verdad no hay mas que dos grandes siste­
mas en medicina, y aun los dos forman uno solo; 
estos dossi temas que se hacen eco al través de los 
Pirineos, son el del Sr. Mata en España y el del 
Sr. Piorry en Francia; pero el primero tiene de 
su parle siete period icos españoles, al paso que el 
otro nunca ha sido tomado en formal considera­
ción por ninguno de los quince periódicos fran­
ceses.

Se ve que en nuestro artículo de 30 de junio 
la Révue Médicale se hallaba bastante dispuesta á 
enlrar en lucha de crítica con el neo-materialismo 
español; desgraciadamente el Sr. Mata ha encon­
trado molivoi. plausibles para rehusar nuesira 
invi lacion. Mas no sucederá lo mismo con los 
siete periódicos que le sostienen. Uno ó dos de 
ellos, sino lodos juntos, se servirán aceptar nues­
tras proposiciones. Hélas aquí.

«La Révue Médicale propone á los siete perió­
dicos del Sr. Mata, que discutan con ella el valor 
de la bandera que han enarbolado. Los jueces na­
turales del debate contradictorio son ya nuestros 
jueces naturales; apelaremos para que juzguen 
entre la materia que ellos arrastran y el espí­
ritu que servimos, á las do.s mesas de las acade­
mias de medicina de Madrid y de Paris.»

Aquí insería íntegro el comunicado de 
Io.s siete periódicos médicos españoles; el 
que por lo visto, ha producido al periodis­
ta francés un disgusto y una contrarie­
dad que estábamos lejos de esperar. Sin 
embargo, el buen efecto de este comuni­
cado' no ha sido enteramente nulo, á pe­
sar del cariño apasionado que el Sr. Sa­
ies-Girons muestra hacia los ocultos in­
formantes que sabe le engañan; pues en 
el mismo número de la Revue en (pie ha 
visto la luz ese documento, se piden hu­
mildes disculpas al Sr. Mala y se le llama 
honorable y eminente: y aun cuando es 
cierto que lodo eso parece forzado y al­
terna con sarcasuíos y burlas, es siempre 
una transformación digna de notarse; qui­
zá toda la que puede exigirse al Sr, Sa­
ies-Girons y su Revue medicale.

PARTE OFICIAL.

S.4NIDÂD DE LA ARMADA.

Mayo 28—Concediendo licencia absoluta' para 
separarse del servicio al 2.® médico D. Fernando 
Mendez y Rodriguez.

Junio 3—Disponiendo que interin no esté com­
plete el número de segundos médicos puedan los 
primeros ser propuestos para embarcar en lo.s bu­
ques de menor porte asignados á aquellos, y nom­
brando en su consecuencia para el vapor Vu 1- 

'cano al primer médico D. Fernando Dávila y Ber­
nal en relevo dél 2.” D. Pedro Fontane y Daries, 
que se destina á la Fragata Isabel IL

Id. Concediendo permuta de sus. destino-s á 
los primeros médicos D. Antonio Yanguas y don 
Francisco Diaz y Lara, pasando el l.° á la fragata
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Princesa de Asturias y el 2.® al 6.® batallón de in- 
fanteria de Marina

Id. 14—Ascendiendo á primer médico por elec­
ción al 2,“ habilitado de 1.® D. José Perez y Lo­
ra, en recompensa de sus servicios en Fernan­
do Póo.

CROMICA

Carta. Entre los originales que hemos tenido 
precision de retirar á última Imra, se encuentra 
una carta que el Sr. Saies-Girons ha dirigido al 
Sr. Drumen, dándoie pública satisfacción de que 
no proceden de este profesor los informes que la 
Revista médica de París ha recibido relativamente 
al Sr, Mata.

Comisión importante. El ilustrísimo señor Di­
rector general de beneficencia- y sanidad ha en­
cargado al digno y activo Sr. D. Agustín Gómez 
de la Mata, la impirrtantísima comisión de formar 
la estadística médica de lá población de Madrid. 
Al efecto se han circulado á todas las autoridades 
las órdenes oportunas para que los hospitales, las 
corporaciones, los subdelegados etc., faciliten al 
Sr. Gómez de la Mata todos los datos que pida. 
Ai hacer la Dirección de sanidad este nombra­
miento, ha de haber tenido presentes las espe- 

* ciales circunstancias que concurren en el Sr, Gó­
mez de la Mata, como visitador que es de los hos­
pitales provinciales do Madrid y vocal de la Junta 
provincial de beneficencia. Celebramos' la aten­
ción que el gobierno empieza á dedicar á los 

• .asuntos médicos, y aplaudimos muy especialmen­
te la acertada disposición que acaba de adoptar, 
ia cual era ya una verdadera necesidad científica 
y administrativa.

Esperamos confiadamente que el Sr. Gómez de 
la Mata sabrá desempeñar esta comisión con igual 
celo y acierto que ha mostrado en el arreglo de 
los establecimientos de beneficencia puestos á su 
cuidado.

Nuevo ooJega. El dial.® de este mes ha em­
pezado á repartiese el periódico de sifilografia, 
oftalmología, afecciones de la piel y del aparato 
génito-urinrrio, titulado El Especialista y que 
publica y dirijo nuestro colaborador y particular 
amigo el Sr. D. León Checa y Rodríguez, ayu- 
dándoie en esta noble é importante tarea muchas 
personas conocidas ya de nuestros lectores por 
los trabajós que han dado á luz en las columnas 
de l.A España. Médica.

La ¡dea que ha tenido el Sr. Checa es un gran 
paso dirigido á lo que forma la primera de nues­
tras aspiraciones, el progreso de la medicina es­
pañola. Cuánto á ese objeto puede y debe contri­
buir la division de los trabajos periodísticos, 
creando revistas ora de sifilografia, ora de quími­
ca, ora de higiene y medicina legal no tenemos 
para que ponerlo á la consideración de los ¡lus 
trades prácticos españoles.

Pero El Especialista no solo tiene el mérito de 
ser hijo de una buena idea, le abona mas y mas 
el modo como esa idea ha sido llevada á la prác­
tica.

Gran fondo clínico, amenidad , originalidad, 
corrección, buen gusto, tales son las circunstan­
cias por las que se recomienda el primer número 
de ese periódico.

Digarn s tambien que El Especialista se reco­
mienda además por lo esmerado de su parte tipo­
gráfica, pudiendo decir que en este punto el es­
mero casi raya en lujo. Tiene tambien muy bue­
nos grabados pará la mejor compresión del testo 
de algunos artículos.

Nos congratulamos por la aparición de este nue­
vo colega, felicitamos de todo corazón á su di­
rector y colaboradores, y deseamos numerosa sus- 
cricion y larga vida á tan apreciable periódico.

Feliz éxito. De 37 amputaciones hechas el 9 
de Junio en el hospital mayor de Milan, ningún 
herido había sucumbido el 16 de Junio, dando io­
dos grandes esperanzas de vida. El tiempo era 
caluroso, pero refrescado por brisas y tempestades. 
El estado sanitario de los hospitales escelente. 
Los cuidados inmejorables.

Vacuna en Persia. El Shall de Persia, acce­
diendo á las repelidas instancias de su médico el 
Dr. Tholozan (de París) ha permitido' la introduc­
ción de la vacuna y ha accedido á que sus hijos 
sean vacunados.

Academia Real de ciencia» do Lisboa. Han 

sido nombrados para la sección do medicina los 
Dres. José Antonio de Arantes Pedroso y Pedro 
Francisco de Costa Alvarenga, profesores de la 
Univer.sidad portuguesa, y socios corre.-’ponsale.s 
los distinguidos cirujanos del ejército Dres. Jo.^é 
Antonio Marques y Juan Clemente Mendes.

Durante el aSo último de 1859 fallecieron en 

el'hospital militar de la Habana 2,306 individuos 
de tropa. Según las úllimas correspondencias de 
aquel punto, en el mes de mayo pasado fueron 
atacados del vómito 302 individuos del ejército, 
de los cuales murieron 80. ’

Concursos. La Sociedad imperial de medi­
cina, cirujía y farmacia de Tolosa, ha tenido su 
sesión inaugural el 13 de Mayo último. Mr. Gaus­
sai!, presidente, pronunció un discurso notable 
acerda de la Erudición médica , relacionada 
con los progresos de la ciencia g del arte. La 
Sociedad concedió una medalla do oro al Dr. 
Edwin Leé, sócio corresponsal de Lóndres, acor_ 
dando algunas otras y mo' ''íones, honoríficas á 
otros varios doctores que habian tomado parte en 
el debate. '

Acto continuo se presentó la cuestión siguiente 
para el año 1860. Determinar el valor de los 
cáusticos en el tratamiento del cáncer. Premio 
300 francos. ’

Cuestión para el año 1861. Influencia del cul­
tivo en los vegetales que se emplean en medici­
na. Premio, 300 francos, La,s memorias se diri­
girán francas da porte al Secretario general lela 
Sociedad.

Advertencia. A Última hora no.s ve.mos obli- 
hados á retirar una gran parle del original pre­
parado y aun compuesto para h y, á caus.a de la 
grande abundancia del que tenemos atra.sado y 
apremiante Aprovechamo,s esta ocasión para su­
plicar á los muchos profesores que nos honran 
con sus escritos, que tengan paciencia y nos dis­
pensen la forzosa tardanza en la pub ícacion de 
sus trabajos.

VACANTES.
Lo están. La plaza de médico-ciruja no de 

Orbaneja del Castillo (Burgos), dolada con S000 
reales pagados por los vecinos Irimeslraltneute, y 

cobrados por el ayuntamiento. La.s .solicitudes 
hasta el 26 del corriente.

—La de médico-cirujano de Vezdemarhan 
(Valladolid) su dotación 10,000 rs. pagados por 
el ayuntamiento y trimestres vencidos. Las soli­
citudes hasta el 13 del actual.

—La de médico-cirujano de Covarrubias 
(Burgos) dotada con 8000- rs. pagados por los 
vecinos y cobrados por el avuntamiento trimes­
tralmente Las so.licitudes’hasia.el 26 del cor­
riente.

--Ayuntamiento constitucional de Huesca, Don 
José .María Brocas, Alcalde constitucional de esta 
ciudad y Presidente de su ilustre Ayuntamiento.

Hago saber que por dimisión de D. José Garró- 
falo se halla vacante la plaza de cirujano titular 
de esta población, con e.l sueldo de 600 rs del 
presupuesto municipal por la asistencia á recono­
cimientos de quintos y casos de otic o, y 200 rs. 
tambien anuales del establecimiento de Beneficen­
cia, pud end 1 contar con el igualado que forma­
lice con los demás vecinos. Pretensiones, con ex­
presión de la categoría de sus títulos, á este 
ayuntamiento por término de 30 días, desde que 
se anuncie en el Boletín oficial y Gaceta del Go­
bierno.

Huesca 13 de julio de (839 —José María Brocas. 
Por su mandado, Vicente Pio Ferrer y Lozano-. 
{Gaceta de 20 de Julio.) *

Alcaidia constitucional de Pozuelo de Alarcon. 
Por renuncia del que la obtenía so halla vacante 
la plaza de cirujano titular de esta villa, dotada 
con 3 reales diarios de los fondos municipales, pa­
gados por trimestres, con obligación de la rasura.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes docu­
mentadas al Presidente del Ayuntamiento dentro 
del plazo de un mes, contado de.sde la inserción 
de este anuncio en la Gaceta de Madrid g Boletín 
de la provincia; en inteligencia deque la provision 
se hará con arreglo al título segundo del Real 
decreto de 3 de Abril de 1834.

Pozuelo de Alarcón 17 de Julio do 1839.—Aqui­
lino Herranz—Jacinto Rodríguez, Secretario.

Por lo no firmado, E Sánchez y Bucio.

-NOVEDADES BIBLIOGRÁFICAS.

Auzivs-TuRENNE.—Communication sur la tu­
meur et la fistule lacrymales faite à la Société 
médicale du Panthéon, le 9 mars. 1839, par le 
Auzias-Tureniie. tn-S®, 13p. Paris, impriin. Bai­
lly, Üivry et G® .

Auzouv —Des troubles fontionneis de la peau 
et de l’action de l’électricité clo'z les afién és; 
par M. le docteur Lh. A'izouy In 8® 40 p. Nancy, 
imp. et lib. Dard.

B.arrier.—Observation et remarque sur la rup­
ture de l’ankylosé de la hanclio; par M. F. Bar- 
rrier, professeur de clinique chirurgicale à l’Ecole 
de médecine de Lyon, lu 8°, 20 p. Lyon, imp. 
Vingtrinier.

Bôüi son.—Du cancer buccal chez les fumeurs; 
par M. le professeur Bouisson. Iu-80. 43 p. Mont- 
p/;llier, imp. Bohem.

Boullaud.—Des signes propres? à faire distin­
guer le.s hémorrhagies cérébelleuses des hémor­
rhagies cérébrales. Considerations de physiologie 
pathológique éclairant l’élude de ia paralysie gé­
nérale des al énés, leçons de M. le professeur 
Boullaud, recueillies, par M. le docteur Auguste 
Voisie. ln-8°, iO p. Paris, imp. Malteste et G® .

Brcchon.— De la transmisión de la phlhisi® 
pulmonaire sous l’influence de la cohabitation.; 
par M. Bruchon. Iii-8 20 p. Besançon, imp: 
Jacquin.

Directores, E. SanciHez y Rumo y A. del Busto.

Editor responsable, D. Pablo Leon y Luque.

Impronta de Manuel Alvarez, E,spada 0.

MCD 2022-L5


